
LA FIGURA DEL MÉDICO EN LA COMEDIA ÁTICA

1

1. Uno de los campos que con más fecundosresultados han
cultivado los historiadoresde la literatura griega hasta la fecha
ha sido el de los personajes típicos de la Comedia. Las figuras
familiares de la hetera,el cocinero,el parásito tienen en su haber
un número considerablede estudios Una excepción a la regla, si

se sacan de cómputo algunas breves consideracionesen obras de
caráctergeneral como la ya anticuadade Súss2, es la del médico;
una excepción,para hacer honor a la verdad, justificable. Se sabía
por las obras de la Mese y de la Nea intituladas latros o por el
plautino Parasitus medicus que los doctoresde Moliére y sus her-
manosde otras literaturas como Pedro de Urdemalastuvieron ante-

pasadosilustres en la Comedia greco-latina. Se poseía, asimismo,
en las escenassegunday tercera del acto V de los Menaechmi
(vv. 889-969), la intervención dramáticade un médico, y un número
indefinido de alusionesdirectas o indirectasa suscolegas de profe-
sión en la comediaaristofánica y en las coleccionesde fragmentos.

1 Así: H. l-lauschild, Dic Gestalt der Hetáre in ¿lcr griechisclien Komódie,
Leipzig. 1933; H. Dohr,,, Mageiros, Zetomata XXXII, M,wich, 1964; A. Gianni,
<La figura del cuoco nella comniedia grcca», Acme13, 1960, 161-168; R. Argenio,
.Parasiti e cuochí nelle commedie di Alessi>, RSC 12, 1964, 237-255, ibid. 13,
1965, 5-22; Arnott, «Studics in Comedy 1: Alexis and the Parasites nanie»,
GRBS9, 1968, 161-168; 0. Navarre, s. y. «Parasitus,en VS IV, 330-332; Wiist,
s. y. «Parasitus>.,en RE; Ph. W. l-larsh, «The Intriguing Síave in Creek
Comed», TPAPhA86, 135-142; C. Stace, «The Síavesof Plautus>, G&R 14, 1968,
64-77.

2 Dc personarutn antiquae conioediae atticae usu, Diss. Giessen 1905, 29-33.
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Todo ello> en verdad,resultaba insuficiente para emprenderun estu-

dio de cierta amplitud y ambición.
La situación con la recuperaciónde la Aspis de Menandro,que

nos ha restituido una nueva escenade consulta médica, ha cam-
biado sustancialmente.Y no en verdadpor la amplitud del pasaje,
lamentablementemútilo, sino por el acervo de datos que depara
sobre la caracterizaciónliteraria del médico. Un examenatento de

los mismos realizadopor uno3 de nosotrosha permitido verificar>
por un lado, la coincidenciade las observacionespatológicascon
el estadode los conocimientoscientíficos de la épocay comprobar,
por otro, cómo los rasgosdel médico en funciones,a primera vista
creaciónpersonalde Menandro, respondena una serie de conven-
cionalismoscuyo origen puederastrearseen la Mesey en la Archaja.
Este descubrimientonos indujo a realizar este estudio conjunta-
mente, como prolegómenoa otro general sobre la medicina en
la Comedia> que prepara el otro autor del mismo. En él nos
hemospropuestoun doble objetivo, histórico-sociológicoe histórico-
literario. Por un lado, de las alusionesesparcidasaquí y allá sobre
personasconcretaso médicos itt genere pretendemosextraer las
conclusionespertinentessobre la praxis y la sociologíamédicaate-
niense en los siglos y y Iv a. C., en la idea de que, por ser la

Comedia en cierto modo un speculumvitae, en ella puedehallarse
el reflejo de una evolución histórica que se ha reconstruido en
lo fundamental por medio de otras fuentes. Desde este punto de

vista nuestro trabajo muy bien podrá servir de piedra de toque

para las conclusionesde los estudiossobre sociología médica reali-
zadoshasta la fecha. Por otro lado, a partir de los defectos <o vir-
tudes) profesionales señaladospor los cómicos en los médicos de

la época>pretendemosforjarnos una idea de cómo la imagen popu-

lar del médico se plasmóen un tipo literario, y de qué posibilidades
se ofrecieron para su tratamiento cómico. Desde este otro punto

de vista, nuestro trabajo puede interesar al estudiosode la litera-
tura. De ahí que no sólo por comodidadexpositiva, sino por razones
de método, adoptemosel triple corte cronológico en Archaia, Mese
y Nea, para extraeren los correspondientesapartadoslas oportunas

conclusiones,que se resumirán despuésen unas cuantasgenerales.

3 L. Gil, «Menandro.Aspis 439-464: comentarioy ensayo de reconstrucción»,
Cred. Fil. Cias. 2, 1911, 125-140.
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II

2. En los textos y fragmentos de la Comedia antigua, salvo en

un fragmento de Crates (fr. 41, 1 168 Edm.) y probablementeen
otro de Frínico (fr. 62, 1 468 Edm.), el médico no figura como
dramatis persona; no obstante,abundan las alusionesa médicos
y existen situacionesque contienenel germende un ulterior des-
arrollo dramáticodel tipo. Dentro de las alusiones,las hay directas
a personasconcretasde carney hueso,y otras,génericas,que hacen
referencia a todos los miembros de la profesión. Dentro de estas
últimas se podrían incluir las mencionesde ciertos individuos que>
por llevar nombres parlantes, encarnan aspectosgeneralesde la
misma. Como es natural, si el valor documentalpara lo contingente
histórico de la primera clasedc alusioneses mayor, las otras, en

cambio, tienen mayor interés para la sociología de la medicina y
para la caracterizaciónliteraria del tipo. En cuanto a las situaciones
dramáticasque preludian la intervenciónen la trama de un médico
como tal tipo cómico, se pueden señalar dos: la de Diceópolis al
final de los Acarniensesy la de Asclepio en el relato de la escena
de incubatio en el Pluto. Pero no anticipemoslos hechosy proce-
damospor partes.

3. El valor de la Archafa para documentarhistóricamentealgu-
nos de los grandesnombresde la medicina griegaes prácticamente
nulo. Por ejemplo, Hipócratesbrilla por su ausenciay ninguno de
los médicos aludidos nos es conocido por otras fuentes,salvo Euri-

fonte que apareceen un fragmento de Platón el Cómico (fr. 184, 1
548 Edm.), contemporáneode Aristófanesy Éupolis~. Por esta razón

es de justicia comenzarpor él. El fragmento dice así:

Tauro SA
itcc?~ Oi&ypou ‘K flXcup¡riboq Ktvncla>.
cxsXató’, &lzuyoc, KOX&IlLva oxtX~ 4~opúw,

4 CyrilI. Adv. Jul. 1 13 b, cf. Syncell. 247 d: 6ybo,p<octfl óyM
1> OXu~uirt&8~

(427-424 a. Ci tóv K0FI~bóv ‘Aplo¶c4ávflv EthroXiv rs xal flxdtúwa yEv¿OeaL
9oolv. Por ysvtoOai debe entenderse«vivieron» y no «nacieron».
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00ó~q 1tPO~9ITflg, ¿CXáPcLS KEKOt4I¿VOS

1!XE[OTOq ñx’ Eópt4¿5v’ros Av rq ocbLtart.

Se trata de una descripción despiadadade un personajedepaupe-
rado físicamente,bien conocido de los lectores de Aristófanes, el
poeta lírico Cinesias> a quien nuestro autor presentade entrada
como un segundo Orfeo, hijo> como muy bien sabia su auditorio,
de Eagro, para terminar en un brutal &xpoaSóKflTov. Si la madre
de Orfeo fue la Musa Calíope, la de Cinesias es la Pleuritis perso-
nificada, lo que hace de su esqueléticapersona,diruvos, «con pier-
nas de caña», no un profeta de las Musas>como son los genuinos
poetas, sino de la mismísimaTisis. Y en verdad que una persona
así no pocha tener otro médico que Eurifonte de Cnido, el cual
localizó la pleuritis en los pulmones, catalogósus síntomasy pre-
conizó el uso de cauterios en su terapéutica5.De resultas de tan
drásticostratamientos>el cuerpo del pobre Cinesiasestabacubierto

de llagas (ko~&paq es el término médico técnico para designarlas
llagas y las cicatrices producidas por las quemaduras).El frag-
mento es una buenamuestrade la vulgarización de la terminología
médica en Atenas (cf. IrXEUpiTLq, 9Oófl, ¿oxápa) a finales del si-
glo y a. CA.

4. En el Endimidn de Alceo, un contemporáneodel Aristófanes

senilt se mencionabaa un médico llamado Gorgiascomo el sofista

Cf. Cael. Aurel. a. ni. 1116, 96 ss. en lo relativo a la pleuritis, y Gal. XVIII
A 149 en lo tocantea su afición al lrn(aIv icel rt.~zv~v. Sobre su posición en
la historia de la medicina como el representantemás ilustre de la escuela
de Cffido, cf. M. Wellmann, s. y. «Euryphon», en RE VI 1, 1342-44.

6 Sobre el reflejo de las teorías y el vocabulario médicos en el teatro
griego, cf. 3. flumortier, Le vocabulaire médical d’Eschyle cf les écrits Hippo-
cratiques, ParIs 1935; H. W. Miller, «Medical Terminology in Tragedy”, TPAPhA
75, 1944, 156-167; Id. «Aristophanesand Medical Language», TPAPhA 76, 1946,
74-84; N. E. Collinge, «Medical Terms and Clinical Attitudes in the Tragedians.,
BICS 9, 1962, 43-55; P. Berretoni, «II lessico teenico del 1 e III libro delle
Epidemie ippocratiche.,Ann. Scuol.Norin. Sup.di Pisa 39, 1970. 27-106. Edmonds
atribuye con dudas el fragmento comentado al CleofOn de nuestro autor y
propone como fecha de su representaciónel 405 a. C.. basándose en que el
padre de Cinesias,Meles, «abolishedthe staying of plays as a state-servicefor
wealthy citizens not long after 406». La arremetida del poeta estaríadictada
por el resentimiento.

7 Su Pasífae compitió en el arcontadode Antípatro (388 a. C.) con el Pluto
(vid. Argum. Aristoph. Plut4.
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(schol. Aristoph. Av. 1701 = fr. 11, 1 888 Edm.), pero estamoscom-

pletamente a oscuras sobre el contexto. Habida cuenta del conte-

nido del mito que dio lugar al dicho proverbial ‘EvSu1i(covoq (5itvoi.
cabe conjeturar que la presencia del médico en la pieza estuviera
provocada por la duración patológicadel sueño del personaje. En
el fr. 10, 1 888 Edm. un individuo se queja de llevar casi tres meses

vigilando a Endimión, y el fr. 12, ibid. nos informa de que en esta
pieza aparecíala expresiónvoui~a&ov raxavrafcnv, cuyo significado
ambiguo8 parece,según lo dicho, referirse al costo de un largo
tratamiento y no expresamenteal importe de los honorarios del
médico.

5. Con todo, las alusionesmás importantesa médicos contem-
poráneoscorrespondena la comediaaristofánica>y no precisamente
por la talla del personajemencionado—por lo demásdesconocido—,
sino por la documentaciónque deparansobre la praxis médica de
la época.Nos referimosa un tal Pítalo mencionadoen Los acarnien-

ses (426-5 a. C.) y Las avispas (423-2) para disgusto,al parecer,de
los filólogos, que hasta su propio nombre y profesión han puesto
en tela de juicio. Daremberg

9vio en el onomástico fltttaXoq un
«nom de fantaisie»y sospechéque era una coberturade »ATTOXOg;
VercoutrelO adoptó su parecery Woodhead,aunqueinclinándosea
considerar genuino el nombre, abre cierto margen a la duda, al
añadir que «less probably, may be a thin veil for a similar name
such as Attalus» “. Este punto, sin embargo>lo dejó zanjado defi-
nitivamente Pohí ‘2, al señalar la correcta morfología del nombre,
aunque su procedenciano ática. Pero más peligrosapara la perso-
nalidad de nuestro doctor es la duda que siembra Cohn-Haften el

8 Cf. Poil. IX 53 ~8’~Xov¿ira rqiiiv aíra frnttv Xtysi (referido a Crates,
fr. 32 Ednfl, ¿ioirsp &rav ‘AXxa?oq 6 KG>~ILK¿~ ~v ‘EvSullLwvt at¶q~ .vooTflIá-

¶cav raX«vra(cov’.
9 ¡kv. Arel,. 19, 1869, 69, citado por Pohí (p. 17 n. 13, vid, más abajo

nota 12).
10 «La médicinepublique daus lantiquité grecque»,12ev. Arel,. 1880, 39, pp. 99.

231, 309. 348 ss.
II «The State Health Service in Anciení Greece»,Cambr. Hist. Jour. 10, 3,

1952, 235-253, en p. 236.
12 De (Iraecorum niedicís publicis, Berlín, 1905, en p. 17 n. 13: Medicus hie,

quin vere appellatussf4 Pittalus, ¡ti dubíuni vocarí non potest (cf. flIrraKó5.
flináXwcoq)... Sed flamen Pirtalí Atticuin non cM.
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ánimo de sus lectores, cuando sin mayor fundamento insinúa que

«it is not even certain that the Pittalos named was in fact, as is
regularly assumed,a public doctor at Athens», porque si ése fuera

el caso no habría nada «particularly funny» en la respuesta de
Diceópolis al granjero en Acharn. 1032. En cambio, la gracia seria

grande, si Pítalo fuera ¡un veterinario! O El deseode demostrar
su propia tesis, le fuerzaa este autor a desacreditarel valor testi-
monial de los textos, aun a riesgo de incurrir en contradicción
consigo mismo, ya que el pasajede Las avispas confirma, como no

puedepor menos de reconocer, la «connection»de Pítalo «with the
healing art» ~ Dejemos estepunto aquí, una vez encuadradoPítalo

de algún modo dentro de la medicina, para pasar a ocuparnosde
los contextos en que aparecesu nombre.

6. En las escenas¡bales de Los acarnienses,que contraponen

la felicidad y la abundanciade Diceópolis, en paz privada con los
espartanos,a las calamidadesde los ateniensesen guerra intermi-

nable, se encuentra la visita de un campesinoal héroe cómico y la
del retorno de Lámaco malherido del combate. El rústico a quien

se le llevaron los beociossu yunta de bueyesviene a pedir remedio
para sus ojos, enfermosde tanto llorar su pérdida, a Diceópolis que
tiene el mágico ungiiento de la paz (&táXsupov atp~vp ~i¿ T&>4~eaxII¿)

TaxÚ. y. 1029), entablándoseentre ambos el siguiente diálogo:

1030 At. &XX’, ¿~ itóvi~p¾oó 8~¡~zoaisúúv TUYxÓv(a.

rs. re’ &vti~oX&~ o’, f~v quú~ KOII(o(a1Iat ‘r¿ f36s.
Av oóx ~crrtv, &XX& KX&E ‘irpóq ro0q flurT&Xou.

Del contexto se puede deducir: a) el rústico acude en busca de
curación urgente (cf. Tcxyú), como quien hace uso de un derecho,
a un médico obligado de algún modo a atenderle; b) no insinúa

pago del servicio, hasta no recibir esatajantenegativade oó S~o-
oisóú=vtuyx&vc.=; c) Pitalo es un tcrrpóg B~~tooisóúw y, como tal,
estáen la obligación de atenderal enfermo quea él acude; d) Pítalo

13 fl,e PubIic Physicians of Ancient Greece, Northarnpton, Smith College,
1956. p. II n. 34.

‘~ Ibid.
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tiene ayudantes; e) la asistenciamédica lleva emparejadala aten-
ción farmacológica.

7. Dejandode momentoel problemade qué era en realidadun
Larpóc 8~~ioocsúcav, vamos a ir comprobandosi la serie de inferen-
cias provisionales expuesta encuentrasu comprobación en otros
pasajesaristofánicos en los que se mencionade nuevo al mismo
personaje. En la misma pieza el retorno de Lámaco es precedido

por la llegadade un mensajeroa su casa (y. 1174 ss.) que pide se
tenga dispuesto lo necesariopara curar a un herido, aguacaliente,
vendas,y se dan a conoceral espectadorlas lesionesque padece:

óvñp TÉtp(nTaL xáPCKL bta,rsS¿Sv táqpov
xat ró o4rnpóv xaX[voppcv ¿¿,EKéKKLOE,

1180 KOL d~c KE9OXflc xczxécry& ~spl X(Ocp iraoáv.

Lámaco se ha torcido un tobillo, se ha hecho una brecha en la
cabeza,y por añadidura, según afirma él mismo cuando aparece
en escena,ha recibido una lanzada(SLóXXouai SopógÓ,tó iroAqilco

TuITE(q. y. 1194)15. Sin poderse valer por sí sólo, pide a sus servi-
dores que le sujeten la pierna maltrecha(vv. 1214.15); se queja de
vértigos y de mareos por su herida en la cabeza (vii. 1218-19), y
termina por pedir que le lleven a casa de Pítalo: OúpaCs ~s

vtyKaf ¿g roO flirráXou itaiovtrnot xcpot (vv. 1222-23). Su situa-
ción, sin lugar a dudas, es la de un hombre que necesitauna cura

de urgencia.

8. En Las avispas Filocleón, con el ejemplo del sibarita inex-

perto en hípica que se cayódel carro KaL 1tC0 KcrT¿6y11Ús x0aX?ig

~tya o~6Spa (como Lámaco),a quien un amigo amonestóg9~o1 ‘nc
fjv fKacroq stS¿i~ tt>~v,~, replica a un individuo que pretende
ponerle un pleito por lesiones: o(Yro St xcxl cñ ~rap&rps~’ ~

1c~&
flirr&Xou (vv. 1427-1432>. Con ello le quiere decir más o menos:
«en el estado en que te encuentras,lo que más te urge es ir a
curarte y no denunciarme por haberte malherido». En todas las

15 Sobreeste pasajev¿anselas correccionesque proponeM. L. West, ‘Aristo.
phanes,Acharnians 1178-86’. Class. 12ev. 21, 2, 1971, y>. 157,
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mencionesa Pítalo, como vemos,reaparecela connotaciónde urgen-
cia y en todas ellas se da por descontadoque el pacienterecibirá
la asistenciadebida. Por otra parte, se ha de notar que esa obliga-
ción de atendera cuantosa él acudanapremiadospor la necesidad
pareceexcluir cualquier discriminación de clasesocial o de status
jurídico. Aristófanes da por supuestoque Pítalo lo mismo asistirá
a un pobre campesinoque a un empingorotadopersonaje como
Lámaco. Pitalo> a lo que se desprendedel cotejo de estos textos,
tiene todas las trazasde haber practicadoel tipo de medicinaexpe-
ditiva (a base de vomitivos, clisteres, cauterios e incisiones) que
contraponePlatón en la República (III 15, 406 d-e) a los métodos
más lentos de la dietética, una especialidadmás apropiada para
cuantos no «tienen tiempo de estar malos»> lo que evidentemente
no sólo ocurre cuandolos pacientesnecesitan reintegrarsepronto
al trabajo para ganarsela vida> sino cuando la gravedaddel caso
exige una intervenciónrápiday enérgica.Asimismo, el caso de Pitalo
confirma la distinción entre «médicos» y b¶flpá-rat TG)V [atp~v de
¡los leyes (IV 720 a-e), según indica el irpóg roóq flcr-r&Xoo de Los
acarnienses1032 y, como veremos,el testimoniodel Pluto. Sin em-
bargo, no hay apoyoalguno en los pasajescomentadospara la inter-
pretación dada al antedicho lugar de Las leyes (y también a IX
857c-d) por Sinclair 16, Lain Entralgo ‘~ y recientementeJoly~ como
evidente documento de la escisión de la asistenciasanitaria ate-
nienseen una medicina para libres ejercida por libres y una medi-
cina para esclavosejercidapor esclavos.La indiscriminación social
arriba apuntaday el importante testimonionegativo—digámosloya
desdeeste momento— de que no aparezcaalusión a esa supuesta
división de la medicina en toda la comedia>corroborapor el con-
trario el punto de vista de Kudlien ~ Pítalo,por lo demás, no da
la sensaciónde practicarla asistenciadomiciliada. Por el contrario,
tiene un establecimiento(cf. ELC ~& rlirr&Xou, Avispas 1432), que
puedeidentificarse sin más con el tarpáov.

16 .Class Distinction in Medical Practice: a Piece of Evidence», RIJM 25,
1951. y>. 386.

~ «Dic árztliche Hilfe im Werk Platons., ACM 46, 1962, 193-210.
‘8 cEsclaveset Médecins dans la Gréce antique»,ACM 53, 1969. 1-14.
19 Dic Sklavenlii der griechischenMedizinder klassischenund heflenisfisehen

Uit, Wiesbaden, 1968; cf. § 45 y nota 67,
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Relegandopara más adelantela discusión de los puntos b) y c)

que completarán la imagen de la actividad de Pítalo, limitémonos
a dejar constancia aquí de que todo lo inferido sobre la misma

hastael momento parece estar en estrechadependenciade la cuali-
dad de demosteuon.

9. Pasemosahora a ocuparnosde las alusionesgenéricase indi-
rectas a la figura del médico. Y de comienzo nada mejor que los

nombres parlantes en que los cómicos supieron reflejar la imagen

popular del [arpé;. Una tríada de ellos Axaoiaq, Mópoipo; y

KXó~LEvo; alude con humor más o menos negro a la incompetencia
profesional que tan bien refleja el término español «matasanos».
El primero> formado sobre &KO~ «remedio», figuraba en el dicho

popular ‘Axso[ag t&oa-ro de uso ya en época de Aristófanes, como
prueba el que aludieraal mismo en el fr. 903 (1 786 Edm.): ‘Aiccota;

r¿v ITpCOKTÓV ráoarok En cuanto a los otros dos, a pesar de que

Hesiquio los tiene por personasreales, no parecenser sino invento

o remoquete de Aristófanes a algún contemporáneo: Mópatvoc
(lit. el «Fatal») hace muy buena pareja con KXúuevoq (epíteto de

Hades). Y esto explica lo que dice el lexicógrafo a propósito de

«KXó1ssvoc» ta’rpóq &9c!~, 5v Apioroq&v~; 4’~otv &va~x¿uLX0c~
n7 MopoL~9 St& -ró KOI Mópotuov tarpóv zlvai &~u~ (fr. 704> 1 766
Edn).

10. La imagen popular del «matasanos»patentizada en estos

nombres puedeilustrarnos tal vez sobre un pasaje de Las nubes en

que Fidipides se pregunta perplejo:

ot1soi rl Spácco rapa~povoOvxog roO ~rcrrpóq;
845 itó-rcpov napavola; aóx¿v ztoayayd)v ~Xco,

~ -rol;. oopoinyyoi; tr~v iiavtav aóroO qp&oca;

~ Zenobio 1 52 (Leutsch-Schneidewin,Par. Craec. 1 21> explica el origen del
dicho de esta manera: Axcolac y&p -ng tytvsro tarpóg d4lu~c. Sg r¿>v
iróBo r¡v¿g dXyotvrog ,caxO’g teepd¶a,csv. Si el fracaso de Acesiasse referia
a la dolencia de un pie, y así les era conocidala historia a los contemporáneos
de Aristófanes, la sustitución de ltoú; por xpÚ~cxóq sería de un seguro efectq
cómico.
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Los escolios2’ no comentan satisfactoriamenteel último verso y
Dover~, el excelenteeditor y comentaristade estaobra, lo pasapor
alto. De entenderoopoirpyoten su sentidoliteral de «constructores
de sarcófagos»,no se comprendebien la disyuntiva que se plantea
el muchacho (habría que entenderalgo así como ‘o lo dejo por
imposible hastaque se muera»). En cambio, si como parecemás
lógico, lo que se pregunta Fidípides, es si debe incapacitar legal-
mente a su padre por demenciao llevarle al médico para que lo
cure de ésta> tendríamosen oopolrflyoig un &itpooSóx~rov de im-
presionantevis comica. Pero esto presupondríauna asociación es-
trecha entre el oficio de ooprnniyécy el de [cnpt5; en el subcons-
ciente del auditorio. A algo de eso apuntan no sólo los nombres
parlantes comentados,sino el epigrama anónimo de la Antología

Palatina XI 125 que nos muestraa un médico y a un sepulturero
en fiel sociedad.En cambio, en contra de lo que opinabaSalomón
Reinach (DS III, 2, 1697 y nota 12), no debe verse una alusión a
la incompetenciaprofesionalen el fr. 128 (1 604 Edm.) de Aristó-
fanes,cuyo tenor y correctapuntuaciónes como sigue:

6q~0aX
1xióoa;-rtpuoiv df ‘ioxov KaKCÚ;

g.,rate’ óqraXst4’ó1sevoc uap [arpQ—.

El sentido no es, como suponeReinach, «Xl y a un an j’avais mal
aux yeux; j’ai eu le malheurd’aller trouver un médecin,et mainte-
nant je vais plus mal», sino exactamenteel contrario.El año pasado,
dice un ancianoen el que ya Sueverniusreconoció al demos,padecía
una afección de la vista (= estaba ofuscado) y en consecuencia
estabamal; peroluego con un ungliento queme ha dadoel médico...
(me he curado). Sin duda se trata de un error político, del que se
sacaal pueblo.Edmonds,con bastantesvisos de probabilidad, sitúa
este fragmentode «La vejez» en el 412, fecha inmediata a la ejecu-
ción de Antifonte.

11. Quizá dos nombresparlantestambién sean‘Apóvc.~v y ‘Ay-
r(aO9~v~g. que mencionaen la escatológicaescenade Las asam-

21 Las tres explicacionesque ofrecen son: 1) xXwácei bt ,óv irartpa ~s
itpca~ór>v K«t yaurovsóovra rQ 6av&r~; 2) rourtotiv flXAr1v lady o’51 ~x«~
fl r~v Oáv«rov: 3) &Cia v~p Oav&ro,, np&rraI.

fl Aristophanes,Clouds, Oxford. 1968,
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bleistas (vii. 357-371) Blépiro en sus inútiles esfuerzospor vencer
un contumaz estreñimiento:

vI; &v o6v la-rpóv ~.&oi~scttX0oi Kat viva;
rl; TCA)V )car& IIpC)KTÓV bstvóg ¿mi r9

1v r¿xvnv;
365 &XX’ olS’, ‘A1iávtúv. &xX’ toca; &pvi5oavat.

Avvía0tv~ vi; xaXsoáxco ~r&op ráXVfl
o~tOg y&p &vt1p gVEKá y¿ CTEVOry~1áTCúV

otScv rl ~pwxró; BoÚXErat xEC~1TLov.

Sobre el primero nos avisa un escolio: ¡Sjrcop firatprxác, oóx

Larpóq 6 ‘Ajsóvcov. Y sobre Antistenes nos comunicaotro: Lcrrpó;
Or>XuSptcSSnq. KaI oiiivog r¿3v KaTaITpCSKTCOV. La mención del pri-
mero como médico pareceprovocaría la coincidenciade su nombre
con el de “Auuvog, el heros jatros, aparte de su «destreza»en el
arte que se menciona.En cuanto a Antístenes,tal vez seaun posible
juego etimológicocon su nombre («el quehacefuerza por alguien»)
la razón de su apariciónen estepasaje.Pero rehuyamosadentramos
por terreno tan resbaladizo y pasemosa otro tipo de alusiones
genéricas.

12. En Las nubes (y. 332) aparecenlos Larpovtxvrn en la lista
de aoqnorczl. a quienes las Nubes divinizadas alimentan oóStv
SpcSSvra;. Y un escolio comenta: Kal tarpol itspi &tpcav xal fiScnoq
ouvtypa9av. lSScera St alot xat a! veptXaí. oóvxaypa St ¿miv
‘1 lrlroKpdTou; irspl &tpcav, tóitcúv xal 6Sárcav. En la interpretación
del escoliasta,Aristófanes aludiría indirectamentea Hipócratesy a
cuantos médicos como él (cf. Plat. Sytnp. 188 a-b) se ocuparon de
«meteorología»,es decir, de las relacionesdel medio ambientecon
la constitucióny la saluddel hombre. Y así lo admite H. W. Miller 2’,

quien, asimismo, presta crédito a la interpretación del adjetivo
cxavo4~&yov aplicadopor Carión a Asclepio (Plut. 706) que dan los
escolios: ró axavc4&yov Xtycí, ~j Sión cl !crrpol t¡ -roO r& ocap&-

TCOV xavd>F¡ava ~Xtircív KaI o¡5pa robg 1uc0oáq xtt1ipúvot>civ. fi &rt
6 v~q tarpLKfls fyrnicSv ‘lrnoxp&r~; &v0po~irtvcav K&ITpCOV, ¿Sg ~aOíV,

&yaúOato ~ooX41Evoq itspf vivo; voooOvroq ¡ta0atv, lj &pcz @avaí

23 .Aristophanesand Medical Language»,TPAPIL4 76, 1945, p. 74 Ss.
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TEGV1<~4ETat. Pero en alusionesde caráctertan general no procede
buscar referencias individuales. El compuestoLarpor¿xvn; ridicu-
liza el abuso del término .r¿xvn con el que los médicos, salvo en
ocasionesen que emplean 4utcípia o ~pyov (Aiticn~±~también en
la AntigUedadtardía), denominansu oficio, como demuestrael estu-
dio de J. Qehíer~ y la justa observaciónde Cohn-Haft~ al respecto.
El neologismo tendría un modelo en xsi~réxvn; que juntamente
con Cavp¿c,,5~ptoupyó;y taxvtrn; designaal médicoen el De prisca
medicina. Por tavpoaxvns entiende Aristófanes el médico versado
en filosofía natural, el «physician» en su estricto sentido etiinoló-
gico, que, no contento con ejercer su profesión> pretendeenseñar
sus fundamentosteóricos>como sugieresu inclusión en la categoría
de los oo~pw-raL, un término que en este pasaje, como señala
Dover~> aparececon el sentidode « teacherof undesirableor super-
fluous accomplishments».Parala caracterizacióndel personajees de
interés el aparentementeirrelevante o~payí5ovuxapyoKoíi4ra; con
los que forman serie los lctportxvaí. Se trata de petimetres de

larga melenacon sellos de ónice. Aquí tendríamosun anticipo del
atildamiento indumentario del [arpé; ~iXocoq~¿Svde la Comedia

Nueva (cf. § 46>.

13. Desde el mismo punto de vista tiene gran importancia la
aparición del medicus dorice loquens en un fragmento de Crates
en el que un médico se dispone a aplicar una ventosay amenaza
con haceruna incisión, cuyo texto en la reconstrucciónde Edmonds
(fr. 41, 1 168) es: &xx& ~ ~ovif3aXc2~roí Kat xa x~q &Ttoo~(aoco.
Aquí igualmente nos encontramoscon el inicio de una evolución
que culminada en la Comedia Nueva.A este respecto,aunquecro-
nológicamentealgo distanciadode Crates,se puedetraer a colación
un pasajede Frínico, contemporáneode Aristófanes, donde quizá
nos hallemos ante otra escenade «consulta»médica: ~tsi xaTa~4fl-

X¿5v 9X¿yvatos y&p ct itXtcaq (fr. 62, 1 468 Edm.). Sobre el sen-
tido, puedenarrojar cierta luz dos lugaresde Aristófanes: Eq. 1147
(~¶aex’ &vayIxá~ca -n&Xív U,EpELV 1 ¿itt’ 6v KEKXó4RÚOL j40U 1 KnIIÓV

24 .EpigraphischeBeitr~ge zur Geschichtedes Arztestandes»,Janus 14, 1909,
y>. 8.

25 0. e. en la nota 13, p. 15, n. 26.
~ 0. e. en la nota 21, ad ¡oc.
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KaTagflXcov) y fr. 614, 1 738 Edm. (r~v «rpuya &tnXáaa; 86’
¿¿/41>6! póvaO. El fragmento de Frínico ha sido transmitido por
Pólux (IV 181), en una relación de instrumentosmédicos, donde
se alude al llamado ~jX~ y se especifica: xat ~a~X¿Scat ró r91v

¡n~X~v xa8¿zvai. La ~x1 («tienta» o «sonda»).una varilla metá-
lica utilizada para la inspecciónde las heridas> tenía una variedad,
la jn5X~ icXars11 o anaOoFn5xn,que presentabaen un extremo una
superficie aplanadao cóncava, a la manera de espátulao cucha-
rilla, que podía servir tanto para aplicar ungúentoscomo para ins-
peccionarla gargantao provocarvómitos. Así el escolio a Rqu. 1150
explica: xavavnXoflv ¡1kv ~Xcyov 16 fl~V ¡u~Xiiv KaOtEaOatbiró roO
larpoD e!; róv Xaqs¿v, ó; noio6ci ,cal o! ¿jioOvrs;. Una ojeada
a las láminas XLI, XLII, XLVI del libro de Mario Tabanelli (La
medicina nel mondo degli struschi, Florencia 1963) da una perfecta
idea de cómo podía provocarse con dicho instrumento el vómito.
Ahora bien: la explicación ofrecida por Focio y la Suda a ímnX&aat

(‘ró KaOELval TI EL; páeoq. Kcrt r9~v qn&puyya p~xooai ró Síaxv(oat

vQ baxv6X~) plantea la duda, al invitarse en el fragmento de Fn-
nico a un individuo a realizar la operaciónpor si mismo y sobre
si mismo, de si se debe contar aquí con el empleode dicho instru-
mento o simplementecon el uso de los dedos. En este caso el

consejo tanto puede darlo un médico como un profano. Como
quiera que sea, la prescripción es correcta desdeel punto de vista

hipocrático. En el tratado «Sobre las afecciones internas» (cap. 20)
como terapéutica del 9x¿-ypa vscata-rov (que se opone al iraXató-

tapOv o x~>6v, ibid. 21), se prescribenlos vómitos despuésde las
comidas (¿jssroógy&p Ssi iroíésa0aí ~Et& vó ctrtov, ~Ú~~p«;búa
9 rpet; -npooapiar¿Svra Kcd f~ouxóCovra, 9v ¿Lcb0~ vá; itpóa0ev
1~dpaqpovoour¿av KaL -raXairopt¿ív VII 214 L.).

Puedecompletarel cuadro del médico un fragmentode Las feni-
cias de Estratis (47, 1 828 Edm.), dondese nos dice que los beocios
llamabanal médico o&cra;, un término interpretadopor Eustacio

2’
como «el que lleva un saco» En él portarían los médicoslos medi-
camentosy el instrumental necesariospara susvisitas a domicilio.
Observemosde pasadaque el escolio a Acharn. 1034 parece inter-

27 Od. 1818, 4: otov q.oprarM itapó ró adrr¿n. El objeto característico
(O&KT«~ en realidad significa «saco», cf. Aristoph. Plut. 681) de la profesida
valdria para designar a sus miembros (cf. esp. «corneta.).
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pretarel KaXa¡1LOKo; que porta el rústico en su visita a Diccópolis
como el tubo de bronce o de plata que llevan consigo los médicos.
Pero al no ser un profesionalel personaje,convienedar al término
su verdaderosentidode «canuto»,segúnadviertecon razón Rogers~.

14. En cuanto a la actuación del médico> nos da una idea el

relato de Carión en el Pluto (representadael 388) que, si no satis-
face la curiosidad de los interesadospor los detallesdel rito de
la incubado~, ofrece un cuadro aproximadode lo que seríala asis-
tencia a los enfermos en un Larpsiov ateniense.Aristófanes> en
efecto, nos presentaa Asclepio como un xctportxvn; que gira visita
a los enfermos de una sala examinándolesuno por uno (vii. 708-9

kv KÚKX4> T& vOOi~¡1aTa ¡ CKOItCÉbV ‘RE9IflEL ir&vta KOO¡1LW~ xávu)
acompañadode susayudantes.Entre ellos> hay dos, Jasoy Panacea,
que cabe imaginar sin más como el correlato imaginativo de los

óltflp¿T«L ¿XsúOspotmencionadosen Las leyesde Platón. La última
incluso colaborapersonalmenteen la operaciónque va a curar a
Pluto. cubriéndole los ojos con un paño purpúreo. Pero, aparte de
estaparejamítica, va con Asclepioun esclavo(el 6in~ptrx~ boOXoq),
a quien le estánreservadaslas funcionesestrictamenteancilaresde
portar el cofrecillo (npcSrtov) de los simples, amén del macillo y
almirez para la preparaciónde los medicamentos.De las dos «cura-
ciones»que operael dios aquellanoche, una se realiza de acuerdo
con las reglasde la medicina técnica,y la otra con procedimientos

de la medicinamágicay sacra, tales como la imposición de manos,
el enjugadoy los lametonesde las serpientesdivinas en el órgano
enfermo. En el primer caso, Asclepio preparaun •áp¡1axov K«t«-

,rXaoróv. con ingredientesno muy distintos de los empleadosen
la farmacopeaal uso, que aplica a los ojos de Neoclidesabriéndole
los párpados.Una broma pesadaesta vez para eí paciente,aunque
beneficiosapara la ciudad, en la que quizá se haya de entreveruna
solapadacrítica de los métodos terapéuticosen boga. De la cura-
ción de la ceguerade Pluto no nos incumbehablar por caer fuera
de nuestro propósito, pero sí quisiéramoshacer notar cómo la im-

28 Dic Acharnians of Aristophanes,Londres. 1930, ad ¡oc. p. 160.
~ Sobre la incubatio en los templos de Asclepio. cf. E. y L. Edelstein.

Asclepius.A Collection and Interpretat<on of the Testimonies,Baltiznore, 1945,
II, 145-158.
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posición de manosen la cabezadel enfermopudiera ser un reflejo
de la actuaciónnormal del médico que, al examinar a un paciente,
pone en su frente la mano (cf. vfjq K¿~aXfl; Aqn9q’azo y. 728) para
comprobarsi tiene fiebre.

Del Pluto de Aristófanes, así como de la petición del rústico
a Diceópolis del bálsamo de la paz, cabe colegir que el médico

preparabapor sí mismo las recetas>en tanto que el cometido propio
del Qap¡1axolráxflq sólo era el de vender los simples para la com-
posición de los medicamentos~.

it Sentado,pues, que la asistenciamédica comportaba tam-
bién la asistenciafarmacológica del paciente,estamosen situación
de considerarun problema que deliberadamentehemos soslayado
afrontarhastaestemomento,por considerarque las d¿s cuestiones
que implica forman un todo solidario, a saber: ¿hubo en Atenas
una medicinay por endeuna farmacología gratuita, al menospara
ciertos enfermos?Un pasajede Los caballeros tal vez nos saque
de dudas. En la porfía entabladaentre el Paflagonioy el vendedor
de salchichaspara ganarseel favor de Demos,el primero le recuerda
la pensiónalimenticia que le ofrecegratuitamente,a lo que replica
el último: k-ycb St KUX(Xviov yt oot xaL 4~áp1taxov &(SCOIIL

rotoiv &VTLKVfl[I(OiS txKúbpla nEptaXcLQeiv (vv. 906-907). Si en lo
dicho por el Paflagoniose ha reconocidouna posible alusióna algo
parecidoal meO

6; ¿KKxflciaoTiKó; o al «state-supportof the poor»,
en las de su rival se habría de ver una mención a una asistencia
sanitariagratuita tanto médica como farmacológicapara los nece-
sitados. Cabría pensar que aquí se trata de una oferta personal
y no de recordar un hecho ya existente, pero la manerade exigir
el campesinoa Diceópolisel bálsamode la paz para susojos parece
confirmar nuestra suposición.

Ahora bien, si esta asistenciagratuita se prestaba>tendría que
efectuarseen locales cedidos por el estado y correr a cuenta de
un personalpagadoa expensaspúblicas. Que los Larpsta, al menos
en ciertos casos los abría la polis, parece sugerirlo un pasajede
Platón: &xoXackx; St KctL váacav ¶X

1Ouooo¿Sv Av 7róxsí dp’ oó

StKaar1~ptá rs xaL (a¶psia iroxx& &voiycrak. .; (Resp. III 405 a).

3~ Sobrela relación de los ~ap~aKo~z&Xa. fr4oráj.ot. etc., con los médicos,
cf. 5. Reinach, s. y. <Medicus». en DS III, 1679-1651.

111—4
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En él se da por sentadoque la obligación de cortar de raíz el
incremento de la delincuenciao de las enfermedadesincumbe a
la comunidad que es la que establecelos instrumentosidóneos>
tribunales,[cccpata. para poner remedio. Y con esto podemospasar
a otras cuestionesque habíamosdejado en el aire.

16. ¿Quiénera el médico encargadode estos [arpata? ¿Cuáles
eran sus obligaciones? ¿Qué tipo de indemnización recibía y de
quién? Despuésde lo dicho, parece lo más lógico pensar que era
el ta’rp¿q bfl[Ioaiaúcov y que entre sus obligaciones estaba la de
prestar asistenciagratuita en los casosde urgencia,recibiendo por
su trabajo una remuneraciónoficial. Así lo confirma, además>un
escolio a Los acarnienses 1030, cuyo tenor literal es o! 8~~oa(~

~stpotovoó~~avot [arpo! Ka! bfl¡1óoíot lrpOtKCf ¿Oap&¶suov. (~~c!v
ouv Ka! o&rog ¿Sri o6 r~v b~jsociao8tv’rcav Earp¿Sv Tvy)(&vÓ).) olov
OUV 06 KOLVfl &O¶tELO&¡1flV. TO&Yr¿OTL ObV rfj XóXEL~ tSb~ &i~ x«!

kLtaurQ póvq). El comentario se aviene tan perfectamentea los
dKóra que hemos venido extrayendo,a lo que otras fuentesnos
informan sobre el modo de elección de los demosieuontesy a la
intención general del pasaje,que no se comprendebien que Cohn-
Haft haya negadotodo crédito al escolio y propuestouna interpre-
tación que destruye todas las valencias cómicas del texto. «The
meaning of Dicaepolis’ remark —según él—3’ is no longer, 1 am
not a physician acting under certain contractual obligations, but
simply’, ‘1 am not qualified to act the physician’». Porque,a mayor
abundamiento,hay en la comediaaristofánicados textosque aluden

al sueldo oficial (¡1íaeó;) de estos médicos.

17. En el Pluto, Blepsidemo y Crémilo, dos pobres de solem-
nidad, planeancurar de su cegueraa Pluto para que en adelante
reparta sus dones con mayor discernimiento.Y he aquí el diálogo
que entre ellos se entabla:

406 BX. obKot,v [«4YÓV ata&yatv ~XP’WTLV&
Xp. -rl; Ujr’ [arpó; ¿art vOy Av r9 iróxsí;

ot$ra y&p 6 ¡11006; oóStv !or’ o130’ t~ rtxvn.
EX. OKOltCJl.IEV. Xp. &xx’ OÓK !ariv. EX. oñb ALio! Soxat.

3~ 0. c. en la nota 13, p. 60.
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410 Xp. ¡1& AL’ &XX’ bitsp iráXaí ltaPEoKEuaCóLinv

&~/63, Ka-raKxLvEtv aóxóv eL; >AoKxiprí•oG
Kp&rtatóv &GTLV.

Evidentemente,dada la situación económicade ambos personajes,
el médico que andabanbuscandosin lograrle encontrarno se haría

pagarcaros susservicios. Es más,casi puededarsepor seguroque
los prestaríagratis. Pero, desgraciadamente,como el vto86; asig-
nado a esta clase de médicos es miserable, resulta que escasean
en la ciudad. Es ésta, más o menos> la interpretaciónque dan los
escoliosal y. 407: KatvolIoíEtTat vóv Staoup~6vKat xar& ‘r¿~v [a’rp8v

Ka! KctT& TC.3V eEpaltEuc4t¿vcav,tv ~kv C5 &T¿XVCaV r&~v EA eS;
•EtSoXú>v, o bien St~3áxxEt roó; [axpob; á; &¡iaO&t; Ka! roá;
bsopévou;& ptKpoXóyou;. Hasta el propio Colm-Haft se ve obli-
gado a admitir que el único testimonioconocido por su partecon-
trario a su tesis es éste~. Dicho autor, en efecto, opina que en
Atenas los llamados(arpo! STflsOOteúOvTE; no eran médicoselegidos
y subvencionadospor el estadopara practicarun tipo de medicina
gratuita, sino simplementemédicos a quienes la polis habríareco-
nocido públicamentesu capacidadpara ejercer su profesión en
ella ~. Cohn-Haft se resistea admitir la existenciade algo parecido
a una medicina socializadaen la Atenas de los siglos iv y y, entre

otras razones,porqueno comprendebien que los médicos se hubie-
ran conformadocon un exiguo ~to06; oficial, cuando con el libre
ejercicio de su profesión habríanpodido tener ingresosmucho ma-
yores. A este modo de pensar le lleva el no tener noticia de un
solo ejemplo de médico que no viviera en la abundanciao al menos
en condicioneseconómicasdecentes.El único caso que contradice
su opinión es el citado lugar del Pluto, donde se afirma que el

~toeó; recibido por los médicos oóStv ¿crí. Y como la interpre-
tación de los escolios al pasajeno le conviene a Cohn-Haft para
sus fines, porque echaría por tierra su idea de que los pacientes
particularespagabanminutas respetablesa los médicos,ni tampoco
le interesa identificar —como parecemás sencillo— el ¡11006; con
un sueldo oficial, se ve obligado a reconoceren todo el pasaje ‘a

32 0. c.~ p. 21, n. 61.
~ c., y>. 56.
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gibe at the physician’s love of money» y a detectaren el y. 408
una parodia sangrantedel epigrama hipocrático de Preceptos,6:

flv y&p ltapW cpíxavspco¶Lfl, ~t&psotí >cai •íxotexvLr¡. Acto seguido,
a pesarde ser las ltczpayyEXtaí posterioresa Aristófanes, tiene que

admitir velis nolis que el dicho era ya de dominio público en la
época del comediógrafo~. ¡A tales funambulismos conducen las
excesivassutilezas exegéticas!Pero> aparte de las dificultades cro-
nológicas,existen otras razonesque invalidan su interpretación.En
primer lugar, como ya advertimos,no hay en toda la comediaática
—salvo unoscasosdudososque comentaremosmás adelante(§ 39)—
befa alguna del «love of money» de los médicos> a diferencia de
lo que ocurre en el epigrama satírico~ y el chiste tardío. Esto
presuponeque la codicia no era el defecto característicode la pro-

fesión médica. En segundolugar, si Aristófanes hubiera tenido en
algún momento la intención de poner en solfa defecto semejante>
no hubieradesaprovechadola excelenteocasiónque se le brindaba
en la misma obra para mencionar por su nombre la medicina,
cuandola observaciónde Crémilo a Pluto (vv. 160 s.) de T¿XVaL St

lt&oat bid at xal ooqtapara ¡ Av rotciv &v0pcS¶otoLv taO’ ~tpq¡itVa
da pie a enumeraruna considerablecantidad de oficios y ocupa-
ciones.En lugar de eso> y en plena congruenciacon su afinnación,
el propio Crémilo advierte más adelante: o&ra -y&p 6 ¡1íoOóq oób&v

go? o158’ f1 TAXVT¡ (y. 408).

18. Para determinar con precisión mayor el origen, privado o
público, de ese viaoé;, calificado por Crémilo de prácticamente
nulo, acudamosahora a un pasajede Las nubes (414 a. C.). Evél-
pides está exponiendoa Pistetero su temor de que los hombres
no reconozcancomo dioses a los pájaros y sigan empeñadosen
rendir culto a los diosesdel Olimpo. En tal casoreplica Pistetero:
« ¡Que los cuervosles saquen,a ver qué pasa>los ojos a las yuntas
que aran la tierra, y que les cure luego Apolo, que es médico!:
¡1Lo8o~opEt St (vv. 582-584)». La explicación del escolio a estelugar
(&rt o! La-tpo! 11Lo8q~ tcnpsúovoi) no nos saca de dudas,pero una
consideraciónatenta de la situación evocada tal vez nos ilustre

34 0. e., p. 21, n. 61.
35 Parael epigrama satírico cf. F. .1. Brecht, .Motuv- und Typengeschichte

des griechischenSpottepigramms.,Philo¡. Sup>,!- XXII, 2, Leipzig, 1930, 45.49.
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sobre las analogíasde la realidad que la sustentan.Evidentemente,
no son los beneficiariosdel servicio médico — ¡en estecasolos ani-
males!— quienes lo pagan personalmente.Pero tampoco parecen
ser sus amos. En una situación muy semejantea una epidemiao
a una seriede accidentesen cadena,Apolo, como curadoruniversal
de hombres y animales, está en la obligación de poner remedio.

Paraeso se encuentravinculado con la comunidadde los hombres
en la relación de do ut despresupuestaen el culto oficial que se le
rinde. Y eseculto oficial se concibe aquí como un ¡1Loeó;. siguiendo
la línea de las analogíashumanasque introduce el [aspé; <y’> ¿5v
L&a&a anterior. ¿Es mucho suponerque Aristófanes al expresarse
así tuviera en mientes la vinculación del tarpó; 8fl¡1ooísúcovcon la
comunidad?Observemosque recurre al verbo ¡1Loeoqopstv.que en
su época se había especializadoen el sentidode <recibir un sueldo
público», frente a LiLoOapvELv especializadoen el sentido de <ganar
jornal al servicio de un particular», en congruenciaplena con la
situación imaginada. Supuesto> pues> que el demosieuoncobraba
un sueldopúblico por atendergratuitamenteen determinadoscasos,
se comprendeque el rústico visitante de Diccópolis, al recibir su
tajante respuestade ce> 8fl¡1ooEúav ruy~<6vca. cambiara inmediata-
mente de tono y actitud> recurriendoa las súplicasy a la promesa,

en caso de recuperarsus bueyes perdidos> de retribuir de algún
modo susservicios.

19. Llegamos, pues, al momento en que se hace precisa una
recapitulaciónde lo expuesto>antesde pasar a otro tema. Las con-
clusionesque se obtienen del examen de los textos de la Archala
sobre la praxis y la sociología médicason las siguientes:

1) En Atenas hayuna categoríaespecialde médicos demosieuon-
tes (§§ 6, 8, 15) obligados a un tipo de prestacionesgratuitas en

determinadoscasos(§§ 16, 18), que practicanuna terapéuticareso-
lutuva (§ 8) y recibenpor su trabajoun ¡11006; de la polis (§§ 17, 18).
La interpretaciónde Cohn-Haft, admitida generalmentepor los his-
toriadoresdela medicina, sobrela realidad de dichos médicos(docu-
mentadapor la epigrafía y las fuentes literarias), no puede man-

tenerse en el caso de Atenas.
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2) Los médicostienensusayudantes,libres y esclavos(§§ 7, 14),

pero no está documentadauna medicina para hombres libres y
otra para esclavos.

3) Los médicos preparanpor si mismos sus recetas(§§ 6, 14),
lo que presupone que la asistencia médica gratuita comportaba
también la asistenciafarmacológica(§ 15) ‘~.

4) Hay un númerono escasode médicosextranjerosen Atenas.
Eurifonte (§ 3) es de Cnido, Pítalo tiene un nombre que no es
ateniense (§ 5), Gorgias <§ 4) probablemente(de guiamospor el
paralelo de su homónimo el sofista) tampoco es ateniense.La docu-
mentación epigráfica, aunque poco abundantepara el siglo y, nos
da a conocer, sin embargo,un tal Eneas (JG 12, p. 259, n.0 1019),
oriundo tal vez, como indica su nombre, del Asia Menor.

5) En el númerode médicos extranjerosfigura el que seexpresa
en dórico en un fragmento de Crates (§ 13), lo que no extraña,
si se tiene en cuenta,que las escuelasmédicasmás importantes
se hallabana la razón en Rodos> Crotona,Cirene, Cnido y Cos.

6) Juntoa los Larpot a secas,empíricospuros>o con un mínimo
de formación teórica,hay un tipo de médico sofista,el [arportxvn~.
caracterizadopor cierta extravagancia indumentaria (§ 12). Su
defecto típico es la petulanciay la impostura. Por el contrario, el
defectopropio del médico corrientey moliente pareceser la incom-
petencia(§§ 9, 10). Jamásse acusaa los médicosde excesivoánimo
de lucro o de codicia.

20. En lo expuestose puedeentreveruna serie de posibilidades
para el tratamiento cómico de la figura del médico, aunque,dado
el estadofragmentario de nuestradocumentación,resulta imposible
determinarhastaqué punto fueron aprovechadas.Algo> no obstante,
se muestra con la evidencia de Perogrullo: la figura del médico
forma pareja con la del enfermoy requierela circunstanciade la
enfermedad.El motivo de la enfermedadlo escenifica la ArchaLa

en su forma más directa y jovial de la dolencia traumática que se
abatesobre un personajeantipático para escarmientosuyo y rego-
cijo del espectador.Puesto que no hay intriga ni apenastrama>

36 Quizá se hicieran aquí distinciones y, según las posibilidades económicas
de los enfermos, unos pagaran y otros no los medicamentos.El de,nosieuon,
al cobrar sus recetas,tendría así una fuente suplementariade ingresos,
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aún no se han podido explotar las inmensas posibilidades que
dicho motivo contenía (pensemos,por ejemplo, en la enfermedad
fingida). La risa brota espontánea,sin asomo de ironía cómica,
anteel contrasteque ofreceel contemplarmaltrechoy quejumbroso
a un individuo altanero y encumbrado,a consecuenciade los palos
que le han valido su manerade pensary sus actos. El motivo de
la consulta que se encuentraen el fragmento de Cratesy quizá en
Frínico (§ 13), sin que sepamoshastaqué punto se sacabapartido

de él, apareceesbozadoen el encuentro del campesinocon Diceó-
polis y se elaboracompletamenteen el Pluto, aunqueen forma de
relato. Si bien es peligroso pronunciarse,cabe reconoceraquí la
línea evolutiva que conducede la Archain a la Comedia Nueva,Del
simple cuadro, sin cometido orgánico en el todo de la pieza, se
pasa a un desarrollo amplio que, sin embargo,no llega todavía
a dramatizarse.Un pasomás> que se daríaen la Mese, incorporaría

al acervo teatral la escenade la visita del médico. La comicidad
dñnana o del terror del enfermo a ser sometido a un drástico

tratamiento—lo que pudo ser el caso del fragmento de Crates—
o del resultadoinesperadode la acción del médico, como en el de
Neoclidesdel Pluto aristofánico.

Por último, en la Archaja se encuentrantodos los elementos
necesariospara crear un tipo cómico de médico, con diversasva-
riantes que encarnaranlos rasgoscaracterísticosde la profesión.
Desde el punto de vista de la Comedia,cuya misión no es la de
ensalzarvirtudes, sino vapulear defectos,dichos rasgos, como aca-
bamosde ver, son fundamentalmentedos: la incompetenciaen unos
casosy la petulanciae impostura en otros. Sólo quedabapor ima-
ginar unas escenasen que lo uno y lo otro se pusieranbien de

manifiesto para que el «médico. iniciase su andadurapor la senda
del teatro. Por el contrario, en la Archaia apareceel «médico ex-
tranjero, y el médico de ocasión, el más remoto antepasadode una
ilustre progenieteatral.Este último es Diceópolis, quien, por hallar-
se en posesióndel bálsamode la paz, resultaser> aun sin quererlo,
el único médico capazde poner remedio a los males que aquejan
a sus conciudadanos.Elaboracionesulteriores de situacionesseme-
jantesdaríanvida en el teatro europeoal médico ficticio, al médico
a palos y a las múltiples variantesde esta criatura cómica,
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21. Desdenuestropunto de vista, sin embargo,tiene mayor inte-
rés el rnedicus dorice loquensde Crates.Y aquí conviene a nuestros
fines el hacer una pequeñadigresión. Aristóteles, al tratar de la
evolución de la comedia,afirma: té SA ¡1600v; noístv E’EIT[xap¡1o;
Ka! 0óppt;) ró ¡1AV t~ &px9; tic SiicaX[a; fiXBs, r~v St Aeñvnaív
Kp&r1; ~rp&ro; fip4eV &9t¡1Evo; xii; ta¡1~tKfl; [Sta; icaOóXou iroísiv

Xóyou; Ka! ¡1úGou; (Poet. 1449 b 5). La trama argumentalde las
piezascómicas la iniciaron en Sicilia Epicarmoy Formis. En Ate-
nas, quien siguió por primera vez esta trayectoriavenida de Sicilia
fue Crates, que compuso ica6oXou sus ¡1UOOUS. Paraentenderbien
el contexto, se impone acudir a otro lugar de la Poética, donde se
contraponen historia y poesía por la índole de su objeto y se
especifica bien el alcance de la expresión icaoóxoo: fi ¡1EV y&p
iroL~cí; ¡1&XXov r& icaoóxoo, fi 5’ loropía -r& icao’ AK&atOu XtyEt.
fcrrLV SA KaOOXoU ptv, r¿~ itoL~ r& irola &rra oopf3aLvei Xéyetv fi
TrpáTtELv ica-rá rS aLicé; fi té &vayxatov (1451 b 5). Segúnesto,Cra-
tes fue el primero en componercomediasde un modo «universal»,
es decir, con personajesrepresentativosde diversascategoríashuma-
nas,a la manerarnutatis mutandis de la comediade tipos postenor.
¿Es congruente esta noticia con lo que conocemossobre la obra
de Crates y sobre la comediade su época e inmediatamenteante-
rior? Entre los diez títulos conocidosde la producción de Crates,
hay cuatro de ellos alusivos a grupos de hombrescaracterizados
por la comunidadde origen <Los samios 1 164 Edm.), de residencia
<Los vecinos 1 154 Edmj, status jurídico (Los metecosY 162 Edm4i
y profesión(Los oradores 1 164 Edm.). Porotra parte> sabemosque
Epicarmo,aparte de piezasde tema mitológico, compusootras que
versabansobre «tipos» de la vida real. Hasta aquí, pues,no parece
que haya incongruenciaalguna.

Dentro del ámbito dorio, además,tenemosnoticias de la exis-
tencia de representacionescómicas (la llamada «farsa dórica»),
concretamenteen Lacedemonia,donde al decir de Ateneo (XIV
621 d), que se basa en Sosibio, KCO¡1tKflC nrnbi&; fjv rl; rp&no;
itaXrnó;... 00K &yav arrouScx?o;, &r¿ bfl K&V oórot; r¿’ ?..íróv

TflC XIt&PTnC ¡1stablcÚicoóofl;. t¡1L¡1Etto y&p t~; kv sóTExEt rij X¿¿,sí
¡cXtirrovr&; ttva; c5ircbpav 9 ~EVLKéV [crrp.óv. Del tenor del texto
se desprendeque la xo,~suc9~ raíBtc& lacedemoniaera propiamente
un mimo a cargo de un solo actor. Si se habla desarrolladoya un
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germende acción dramáticay un diálogo, es algo que no nos m-
cwnbe dilucidar, así como tampoco el adentramosen el problema
de la farsa megarense.Lo único que nos interesa señalares que
estetipo de representaciones—mimo, farsa o lo que fuera— cons-
tituyó> una vez trasplantadodesdeel Peloponesoa las ciudades
dorias de la Magna Grecia, la base del teatro de Epicarmo. Esto,
por un lado, y por otro, que entre los «tipos» tradicionales del
mimo figuraba el ~svLKé; [capá;.

¿Elaboraronesta figura Epicarmo y su escuela?El Poxy 2659,
recientementepublicadopor Rea~, nos da una respuestaafirmativa
a este interrogante.Se trata de una lista de obras de Dinóloco,
seguidapor otra de las obras de Epicarmo. Entre las del primero
figura un ‘larpó;, probablementeseguido de otro titulo alterna-

tivo ~. Según la Suda, Dinóloco fue hijo o discípulo de Epicarmo
y era natural de Siracusao de Acragante.Según Eliano (Nat. an.
VI 51), fue &vr~~víortq ‘E¶nxáp¡iov. Esto último cuadracon la
fecha (Olimpíada no 73), que asigna la Suda como fioruit a Dinó-
loco, ya que la akme de Epicarmo se coloca ca. 488/5, a. C. De
admitir la hipótesis de que Dinóloco hubiera sido hijo o discípulo
de Epicarmo, seríaprecisoo bien retrasarel floruit de esteúltimo
a finales del siglo w> o adelantar, verbigracia, a 458 a. C> el de

Dinóloco. En uno u otro caso no nos enfrentamoscon dificultad
algunapara lo que pretendemosseñalar.

En efecto> la akmede Crates,el primer comediógrafo que llevó
a la escenael medicus dorice loquens, se coloca ca. 451-50. En un
casou otro tuvo ocasiónde conocerel ‘laspó; de Dinóloco, bien
como obra de un autor consagradode la generaciónanterior, bien
como la de un contemporáneosuyo famoso en Siracusa.Con esto
no pretendemosafirmar rotundamenteuna filiación ni tomar par-
tido en el debatido problema del origen de la comediaática, vol-
viendo a afirmar que en sustanciaes .attischerChor plus dorischer
Farcendialog»~. Tan sólo aspiramosa reconstruir la historia de la

37 The OxyrhynchusPapyrí 33, 1968. p. 74.
38 Las otras son K(pwa fi [ 1, M,~6sia. MeXtay(po~l, Otvaó;. ‘Opáor~~,

T~Xs4~os. •óXo.c. Con la ‘AXGaLa y las ‘AváCoves que ya conocíamos (el
Tálefo y la Medea se han visto confirznadaspor el papiro>, se ha recuperado
la casi totalidad de las 14 piezas que, según la Sida, compuso este autor.

39 Cf. L. Breitholtz, eDie dorisehe Paree im griechischen Mutterland vot
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apariciónen el teatro de una figura cómica: el médico Hastael mo-
mento lo hemos visto: 1.0, en el mimo lacedemoniocomo perso-
naje imitado por un autor; 2.0, en el pequeñodrama siciliano de
Dinóloco; 3•0, en la comedia ática de Crates. ¿Es esto una mera
coincidencia?Puedeserlo: médicos extranjeros,habida cuenta del
carácterviajero de esta profesión, los habríaen todas partes,y si
a los dorios les chocabael acento sui generis, pongamospor caso>
de los jonios, no tiene nada de particular que lo mismo les suce-
diera a los ateniensescon los dorios. Pero no deja por ello de ser
una intrigante casualidadque seaprecisamenteCratesel único autor
de la Archaia que llevó a la escenael medicus dorice loquens;

Crates,que,al decir de Aristóteles>siguió los pasosde Epicarmo y
fue el primero en ensayaren Atenas ¡16000; KaOéXo•u. Entre las
dos posturasextremasque se hanadoptadoen el debatidoproblema
del influjo de Epicarmo en la comediaática, la de un Zieliñski ~
para quien dicho autor les fue totalmente desconocidoa los ate-
nienseshastala épocade Platón, o la de un von Salis41que encuen-
tra «the influence of Epicharmuseverywhere»,es preferible adop-
tar la posición más sensatade Pickard-Cambridge~, tratando de
reducir a sus debidoslímites eseposible influjo. Las relacionesentre
las dos ciudadesmás florecientesdel mundogriego eran en la mitad
del siglo y lo suficientementeamplias como para rebasarla esfera
de lo estrictamentecomercial. Buena pruebade ello es el viaje de
Esquilo a Sicilia el 460. ¿Tiene algo de excepcionalque un come-
diógrafo como Crates se interesarapor el tipo de teatro que se
hacia en Sicilia y se hiciera traer algún ejemplar de las obras allí
representadas?Supongamosahora que alguien le trajo una copia
del • 1 arpá; de Dinóloco, o que por cualquier conducto se enteró
del éxito cómico obtenido en Siracusapor la figura del «médico»
o del «médico extranjero»,¿es de extrañar que ensayaseganarel
aplausode su público llevando a escenaun [arpé; E,EVLKÓ;, cuando

dem 5. Jahrhundert,Hypotheseoder Realitát?»,,4ct. Univ. Gothoburgensis66, 4,
1960, p. 14.

40 Dic Gliederungder altattischenKo,nddie, Leipzig. 1885, p. 243 (citado por
Breitholz, o. c., p. 27).

4’ De doriensiurn ludoru>n in comoedia Att(ca vestiglis, Diss. Basel. 1905
(citado por Breitholz, ibid.).

42 Dithyramb, Tragedy and Comedy, Qxford, 1927. Suya es l~ frgse 9itad*
en inglés (p. 410).
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en Atenas los médicos extranjeros, según hemos visto, abundaban?
El admitirlo así no prejuzga nada sobre el problema de los orígenes
de la comedia ática. Cuando Crates escribía, la comedia contaba
ya con unos cuantos años de vida. Pero, aun cuando la comediasea
un género auctóctono> no deben descartarse por ello influjos exte-
riores ni afán de renovarse por parte de los comediógrafos. En el
caso de Crates, el afán de renovación quizá estribó, como dice Aris-
tóteles, en querer dar mayor coherencia argumental a sus piezas
y en ensayar, prematuramente, una comedia de tipos. El impulso
exterior le vino del drama siciliano, de Epicarmo y de Dinóloco,
Que Crates, al menos en su intento de crear una comedia de tipos,
no tuvo éxito, lo prueba la trayectoria seguida por sus continuado-
res. El público ateniensedel siglo y estabademasiadopolitizado
como para poder gozar los primeros ensayos de un teatro psico-
lógico.

ny

22. El vasto campo de ruinas, que para nosotros, desgraciada-
mente, es hoy la Mese, no ofrece información tan detallada como
los textos de la Archala sobre el tema que nos ocupa. Y ello es
tanto más de lamentar cuanto que en este periodo el ‘médico»
se consagró definitivamente como un tipo teatral, y ciertos autores,
como Alexis y Antífanes, a lo que cabe colegir, denotan haber sen-
tido un interés especial por la medicina. De haberse conservado
restos más abundantes y precisos> contaríamos hoy con un inesti-
mable arsenal de datos para controlar la evolución de la medicina
griega y un instrumento nada despreciable para fechar los escritos
del Corpus Hippocraticum. Con todo> la escasainformación depa-
rada es de primera calidad, si se sometea un detenido examen> de
mayor valor quizá para la historia literaria que para la de la me-
dicina.

23. En lo que respecta a las alusiones a personajes históricos,
nos chocan las ausenciasde las grandes figuras de la medicina de
éste y del anterior período. Ni Hipócrates aparece mencionado en
ninguna parte ni tampoco Diocles de Caristo. En compensación>el
nombre de un médico ateniensese cita en estaépocay en la siguien-
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te repetidas veces> y una pieza recibe el nombre de un médico

famoso.Procedamos,pues, en lo que cabe,por orden cronológico.
Mediada la centuria nos encontramoscon una doble mención a

Menécratesde Siracusa,a quien conocemosgraciasa Eliano (y. fi.

XII 50) y a Plutarco (Ages. 21) ~. En el fr. 12 Edm. del Peltasta
de Efipo, un personajele aludía en estos términos:

oO MEVEKp&TflC jitv ~«0KEV EtvaL Zsé; (mss. Oto;) vto;.

Ntxóarpcnoq6’ ‘Apy¿io; grapo; ‘Hpaic?Jj;

Alexis le aludía, al decir de Ateneo (VII 289 f) en el Lino (fr. 136>
II 438 Edm.). La noticia de Ateneo, previa a la cita del fragmento
anterior de Efipo, nos ilumina, al menos sobre la razón de que
Menécrates se mencionaraen la pieza de Alexis. «Menécratesde
Siracusa—dice (VII 289 a)— apodado‘Zeus’... se sentía muy orgu-

lIoso, en la idea de haber sido, gracias a sus conocimientosmédi-
cos, la única causa de vivir para los hombres.Al menos a los que
atendíalos llamados morbos sacros les obligaba a firmar por con-
trato que le hablan de obedecercomo esclavosen caso de salvarse.
Y le seguía uno con atavío de Heracles> llamado ‘Heracles’. Se
trataba de Nicóstrato el Argivo, curado del morbo sacro>. En el
origen de esta curiosa anécdotaestá, por un lado, el nombre de
Herakleisznosos con que se denominabatambién la iaM y,
por otro, una crítica maligna del alto concepto que tenían de si
mismos los médicos.El compararla relación médico-enfermoen el
plano humano con otra similar del plano mítico y divino, surgía
de un modo espontáneo,no ya si se compartíael sentir de L~-rpé;
y&p •LXÓOo4’O; taóeco expresadoen un escrito del C. fi. (IX 232
L.), sino si se estabaorgulloso del éxito de una curación.El haber
abusadodel parangón,o quizá alguna extravaganciapor parte del
pacienteagradecido,dieron lugar a esta leyendaque —¡cómo no!—
aprovecharonlos comediográfos.Se comprende,pues, que Mené-

43 Sobre su ¿poca tal vez puede servir de indicio el intercambio epistolar
(apócrifo) de este personajecon Filipo de Macedonia.En el fragmento de la

Iatptid~ a~vaycayi~ de Mesón se afirma que enseñéque el cuerpo se compone
de cuatro oxotxeta (cf. Raeder en RE XVI, 1, col. 802. s. y. «Menekrates.
n.0 29).

44 Cf. L. Gil. Therapeia: la medicina popular en el mundo clásico, Madrid,
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crates apareciera en una obra como el Lino de Alexis en la que
abundabanlos anacronismos,a juzgar por el fr. 135, (II 436 ss.
Edm.). Lino le invita al joven Heracles a tomar un libro de su

biblioteca, donde junto a las obras de Orfeo, Homero y Hesíodo
figuran las de autores tan recientescomo Epicarmo, los trágicos
y Quérilo de Samos. Heracleselige un libro de cocina. Por Apolo-
doro (II 4, 9) sabemosque el héroe mató a su maestrode un golpe
de cítara, lo que valió un juicio de sangre en Tebas. El cómico

tal vez explicarael arrebatohomicida como un ataque de epilepsia
y aludiera a Menécrates como el médico más idóneo para curar
a Heracles.

24. Otro médico contemporáneomencionadopor la Mese es
Mnesíteo, cuya historicidad está garantizadapor la epigrafíay por
un número relativamente crecido de fragmentos conservadosen
Galeno, Ateneo y Oribasio~. En los Syntrophoide Alexis (fr. 216,
II 476 Edm.)> un personajeal retirarse de un banquetehace el
siguientecomentario:

cSq T’jEÓ it&v tó ~stxpiov oÓO’ Ó¶Epy¿~1oW

&lttpxoI4ai vOy obta KEVÓC, &XX’ fib&oq
&~<o~v t~¿auroO. MvlwiOco; yáp •i~oi bstv
466y6tv &R&VT(OV TQ tv7TEp~oXa; dEL.

Evidentemente,no es gran cosalo que estepasajenos enseñasobre
las teorías medicinalesde nuestro médico, salvo esa transposición
de la doctrina de la ÉÁeoóTn; a los excesosde la mesa. Pero si
puedevaler de indicio sobre la vulgarización de las ideasdietéticas
de dicho personaje:Mnesíteoescribió un tratado «Sobre los comes-
tibles’ y estableceuna oposición entre los xu~toL naturales y los

xvXo( obtenidospor el arte culinaria> que pudo habersido de gran
utilidad para los mageirol~.

Los adespota 106-7 (III A 350 Edm.) tocan un tema de interés>
asimismo,para los profesionalesdel arte culinaria y parael gobier-
no de la genteen lo tocanteal modo de beber.El vino —Mvrla[eco;

~ Cf. Deichgr5ber,s. y. .Mnesitheos..n.
0 3, en RE XV, 2, ccl. 2281, 30-49.

~ Íd. ibid. col. 2282. 37 ss.
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8’ gq~— es el mayor bien que los dioses revelarona los hombres,
o el mayor mal, según se haga de él uso correcto o desordenado.

En el primer casosirve de alimento,da fuerzaa los cuerposy a las
almas,y es de gran utilidad parala medicina,por diluirse en él los
medicamentosy aplicarsea las heridas. Si se bebemoderadamente
y en la mezcla debida(tres partesde agua y una de vino), produce

sóeugLa; bebido en exceso,Opptq; mezcladoa partesiguales,v«vta;
y la ir«p&Xuot; aw~zám,v, si se toma puro, SLÓ KaI 1C«XELOe«L
Atóvuaov lxavTaxoO Laípóv,

Estos fragmentos,posterioresa la muerte de Mnesíteo, según
parece indicar el ~q>r¡con que se alude a sus doctrinas, tal vez se

basen en la Epístola qrap[ KG)Ocovtogou que escribió con fines de
divulgación y que cita Ateneo (IX 4831-484b). La última afirmación
concuerdacon la referenciade dicho autor (II 36 b y 1 22 e) de que,
segúnMnesíteo,la Pitia había ordenadoa los atenienseshonrar a
Dioniso bajo la advocaciónde óyt&UN o de UITpó;.

25. Como una novedad> el nombre de un médico ilustre del
siglo y, Alcmeón de Crotón, parecehaber dado su nombre a una
pieza de Mnesímaco,un contemporáneode Alexis, segúnuna noticia
de DiógenesLaercio (VIII 37) S El único fragmento existenteno
permite, en verdad,dilucidar ni siquiera la cuestiónde si el perso-
naje epónimo del dramafue el legendariohijo de Adrasto o el mé-
dico crotoniata,pero hay un indicio de cierta consistenciaque per-
mite optar por el segundo miembro de la alternativa. En dicha
pieza Mnesímacola emprendíacon Pitágoras y sus adeptos—un

tema favorito de la Mese—haciendoburla de sus tabúesalimenti-
cios (Ir. 1, II 360 Edm.). Ahora bien, Alcmeón era, o al menos dio
la impresión de ser a la posteridad,un pitagórico> y aparte de eso
—al decir también de DiógenesLaercio (VIII 83)— fue, a más de
médico, hombre versado en filosofía natural (xaí r& qtXsiora ye

[arptx& Xéyet. 8~sú; U Kat QuoioXayat ¿vtor¿ Xáyc’v...) y el pri-
mero en escribir un •uatKó; Xóyo;. Habida cuenta de la indlina-

41 Amfis escribió también una Alcmedn (fr. 2, II 314 Ednt). El único frag-
mento conservado se refiere al empleo en femenino del adjetivo ~rsptGtn

1v
referido a lc

6gi~v. De él nada se puede deducir sobreel contenido de la pieza,
a no ser que se ponga xcpieénlv (KÓÉU,v) en relación con el itpoiópwv (1 46)
que lleva el ‘médico filósofo. de la Aspis.
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ción cada vez mayor de los médicos al estudio de la <fisiología.,
como se refleja en el fragmento de Epícrates que más adelante
comentaremos(§ 29), no nos parecedesacertadover en el protago-
nista de la pieza de Mnesímacoun anticipo del tarpó; QtXooo4’&v
quese encuentraen la Aspis de Menandro.

26. Si los médicos citados por los autores de la Mese tienen
mayor consistenciahistóricaque los de la Archaja, son más precisos
también los detalles que perfilan su entorno. Esto es visible espe-
cialmenteen la descripción del Ecnpe¡ov ofrecida en el Traumarias
de Antífanes (Ir. 208> II 272 Edm.) con sus palanganasde bronce

(aLSXaXKa Xovr~pta), frascos de unglientos(te,áxcrwrpa),vasospara
las medicinas (KVXLXVLBE;)> ventosas(OLKÚaL) y pesarios(ÓiróOara).
El mismo autor probablementepresentabaen su Asclepioal propio
dios, como hiciera Aristófanes en el Pluto, triturando una raíz y
dándoselaa beberen una gran copa (Xaqtaarj) a una vieja (fr. 45,
II 182 Edm.). Por Alexis (Ir. 329, II 518 Edni.) nos enteramosde
que el fondo de una vasija (XEK&vfl) empleadapor los médicos
recibía el nombre de -irrapvLq.

27. Pero mucho mayor interés, desde el punto de vista de la
sociología de la medicina, tienen las alusionesgenéricasa los mé-
dicos. El manido tema de la incompetenciaprofesional se toca de
pasadaen el Ir. 259 de Antífanes(II 294 Edm.)= «la riqueza,como
un mal médico, tomándonoscon perfecta vista> nos hace ciegos>.
Fuera de ésta,no aparecenmás críticas directas a los médicos. En
cambio> hay un pasaje,muy significativo, que nos habla de ciertas
debilidadesno tanto de los médicoscomo de su clientela, el Ir. 142
de la Mandragorizo¡nene de Alexis (II 442 Edm.):

Aav &¶LXCSPLOC
Larpt5~ shzp .rpuj3X[ov toúr9 86rc
itrto&vfl; gcaecv», K«raQpovoiJ1lEv cóeéca<
dv St «irrioáva;» xczt «rpoujBXtov», Oaop&Covev.

5 xat ir&Xiv tav 1itv «tevrX(ov», ~rape[8o~iav,
&av St «aeurXov», &c1itvcog tlKoúcTaIIEv.
áq oó aElYrXov rczóróv 8v r7 rsurX(q.
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Quien así se expresaestá evidentementedefendiendoa los médicos
de Atenas, frente al prestigio de los médicosextranjerospreferidos.
segúnél, por la necedaddel vulgo, llevadaal extremode dar mayor
valor a un cocimiento de cebadao de acelgas,según se recetara
en ático vernáculoo dialecto dórico. El texto nos parecede impor-
tancia porque refleja una rivalidad profesional entre el médico

&1tt)(ópLOq y el ¿,ÉVLKó~, cuyo origen se ha de ver en algo más que
en una moda pasajera.Bien es verdadque la razón psico-socialde
estefenómenono se les escapabaa los propios profesionalesde la
medicina. El vulgo ignaro admira ró ¿,avOlrpE¶kq Kat ró db~Xov
<C. II. IX 256 L.) y, en consonancia,el médico debepresentarse
ante sus enfermoscon cierto empaque.rehuyendo la vulgaridad,
ya que, según adviene>el autor del flapt LflTpOO (cap. 1> C. H. IX
204 L.), ró y&p irpoitetk; xat tó irpóxstpOV KaTa~povEtTaI. Una
manera eficaz de lograr este propósito era sin duda emplear un
lenguaje técnico que rebasara las capacidadesinterpretativas de
la gente, teniendo bien presente—como advierte el rkpt BiaLx~q

d~tcov— su facilidad para retener en la memoria los nombres de
medicamentosy enfermedades.Esa misma facilidad conducea que.
fjv y&p óvov&on ti; rrto&vflq rs xu?~óv xat olvov rotov fj rotov
xat jIEX[KpTyrov, &IravTa roiot 8~~xóxpoi boKtovoL ot [ryrpol -raór&
Xtyaív. ot rs ~sXrLoug xal ol ~s(pouq (cap. 2 C. H- II 238 L.). Y por
ello es fácil colegir que quien recetabaen dórico, por no decir <lo
mismo’ quesuscolegasatenienses>era tenido por la genteen mayor
estima profesional.

28. Pero ese alto prestigio no se basabapura y simplementeen
una motivación lingiiística, como es lógico> sino en la mejor forma-
ción profesional de los médicos forasteros, especialmentelos de
habla doria, al hallarse, como ya dijimos (§ 19, 5). en ciudades
dorias las principales escuelasde medicina. Como es natural tam-
bién, a mayor reputación,mayor clientela y mayoreshonorarios,
lo quemenoscababalos intereseseconómicosde los médicoslocales.
El médico tnixcspto;, de no ponersea la altura competitivaexigida
por la plétoraprofesional,se exponíaa quedarreducido a la condi-
ción de terapeutade pobres.En el siglo iv lograr esamcta no sólo
implicaba conocerbien el oficio empíricamente,sino estaren pose-
sión de unos conocimientosde filosofía natural que fundamentasen
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el arte y sirviesen para investigar> como quería Platón (Leg. IV
720 a-e), di? cxpxn; KaL Kcrt& púoiv las dolenciasal objeto de expli-
cárselasal pacientey persuadirlea seguir el tratamientoprescrito.
El médico local> que por razones económicasno hubiera tenido
tiempo suficientepara consagraralgunos añosde su vida al estudio
de la filosofía, forzosamentedebía buscarsu clientelaentre los que

se encontrabanen situación análogaa la suya —la de «no tener
tiempo para estar enfermos»—y emplearel tipo de medicina expe-
ditiva mencionadopor Platón en la República III 15, 406d-e. Ahora
bien, si la mayoría(por no decir la totalidad) de los médicosextran-
jeros establecidosen Atenas estabaya en posesiónde los necesarios
conocimientosde «fisiología», o había venido a esta ciudad preci-
samentecon ánimo de formarse en cualquierade susescuelasfilo-
sóficas, no todos los ateniensesque de un modo empírico habían
aprendidoel arte de curar podían hacer lo propio O mucho nos
equivocamos,o los médicos de los pobres se reclutabanentre los

btxcSrtot taTpot.

29. En apoyo de lo dicho puedeaducirseun pasajede Epícrates
(fr. 11, II 354 Edn) que presentael ineducadocomportamientode
un médico siracusanoen la Academiade Platón. El texto, si bien
carecede altura literaria, por su extensióny su valor documental
mereceun pequeñocomentario. Se trata de un diálogo entre dos

dorios, uno de los cualesacabade regresarde Atenas de las fiestas
Panateneas.Su amigo le preguntapor las preocupacionesy temas
de investigaciónde Platón, Espeusipoy Menedemo,y la respuesta
del recién llegado es que, rodeadosde un enjambrede jovenzuelos,
discutíanitspl 96066);, definiendola vida de los animales>la natu-
raleza de los árbolesy los génerosde las verduras,preguntándose
a cuál de ellos pertenecíala calabaza.Mientras unos afirmaban que
era una «verduraredonda»y otros un árbol> un médico siracusano,
allí presente,Ka¶énapb’ aór¿Sv cSq X~.poóvrcov (y. 29). Platón, sin
inmutarse,calmó la indignacióngeneral proponiendoa sus discípu-
los como temairáXtv <a¿i rop5~v> ¡ &9opLCEaOaL ‘rlvog ¿art yávou;
(vv. 37-38). Epicrates evidentementese quedó corto si pretendió
emular la descripción aristofánica del «pensadero»socrático, pero
tiene al menos el mérito de reflejar con cierta fidelidad tanto la
temática discutida en la escuela (rspi 96a66)q) como el método

111—5
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díairético empleadoen ella y el interés que por imponerseen lo
uno y en lo otro tenían los médicos. Mnesíteo,de quien hemos
habladoanteriormente,construyógraciasa dicho método su sistema
nosológico, « im dem er stark platonisierendin einer Diairesis von
der alígemeinenhóchstenGattungzum Einzelnen-Unteilbarenfort-
schreitet»~. Y eso era precisamentelo que aprendíana hacer los
mozuelos de la Academia, según la descripción de Epícrates, a

«definir (&poptlsoeai. y. 13) y «separar»<SLaX6)PLCELV, y. 14, versión
popular del técnico bta¡patoeat) en ytv~ (y. 15) los distintos com-

ponentesde la 9
60L5.

30. El caso real de Mnesiteo, que aplicó el método deductivo
platónico a sus investigacionesmédicas,justifica de por sí la pre-
sencia en la Academia de un médico siracusanoque pudo sentir
igualmenteel prurito de realizar las suyas con idéntico rigor. Dis-
cutir el interésdespertadopor la filosofía naturalentrelos médicos
desdeel siglo y nos parece trivial, cuando tantas monografíasse
han dedicadoal tema49. Bástenoscon recordar el tono perentorio
con que formula el tratado «Sobre el decoro» la obligación de

ps-ráystv T1~V ao4f~v A; r1’~V Lnrpudiv xat Uy LflTpLKl’jV A; r9~v ao~Lrjv
(C. H. IX 232 L.) y con traer a colación el testimoniode Aristóteles

—en cuya escuelase formé el gran Diocles de Caristo— para paten-
tizar el esfuerzode los médicosde su épocapor haceruna realidad
de dicho postulado programático. Al menos el de aquellos que,
con cierta irónica superioridadde filósofo, denominael Estagirita

xap[svrs; (Div. per somn. 463a 4 ss.), ~<o4o•t ij itaptspyot (De

resp. 480b 27)> o o! qiXoao~úrrápcagT9IV T¿~<V~y
1isrtóvraq (De sensu

48 Vid, másarriba nota 44.
49 Cf. Chauvet, La phitosophie des mádecinsgrecs, París, 1886; R. Moon,

Hippocrates and bis Sucessorsin Relation to 0w Phitosophy of their Time>
Londres, 1923; H. Diller, •Wanderarztund Aitiologie», Phitol. Suppi. XXVI, 3,
Leipzig, 1934; M. Pohlenz, Hippocrates und die BegriÁndungder wissenschaftti-
chenMedizin, BerlIn. 1938; M. Neuburger, cAn Historical Survey of the Concept
of Nature from a Medical Viewpoint., Isis 35, 1944, pp. 16-28; W. H. 8. Iones,
Philosophyand Medicine in Ancient Creece,BHM Suppl. VIII, Baltimore, 1946;
L. Edelstein, .The Relation of Anciení Philosophy to Medicine», BHM 26, 1952,
Pp. 299-316; II. Diller, «Hippokratische Medizin und attische Pbilosophie.,
Hermes 80, 1958, PP. 385-409; 3. Longrigg, .Philosophy and Medicine. Some
Early Interactions»,HSP)I. 67, 1963, Pp. 147-175; L. G. Westerink, cPhilosophy
and Medicine iii Late Antiquity., Janus51, 1964, Pp. 169-177.
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436 a 20). Opinión común suya era el considerarimprescindiblepara
el dominio de la medicinahaberseimpuestopreviamenteen la cien-
cia de la naturaleza,sin duda para dar cumplimiento a aquel decir
hipocráticode que paraconocerla parte se precisaconocerprimero
el todo~. Al menos,como subrayaAristóteles, en lo atañentea los
principios: r&’v -rs y&p tcnp&v ¿Soot KopIpot ij itspLspyot, Xáyouct

rt irspt $6056); xat r&g &px&; tKELOEV &4toOot Xag¡Súvstv. KaI tC>v
itapt QúoEÚ3< 9tp<Xy1IaTEuOÉvTcOV ot XC<pLtOTaToL O)(EEOV TSXEt3TCOC7tV
st; r&; &p~&q r&g LarptKáq (De resp. 480 b 26 Ss.), porque> según
se explicita más arriba, itapí St byts[a; Kat vócov có vóvov Lattv

(aTpoU &XX& Kal $ootxou ~t¿)(piroO r&g aLrLaq aliwiv (ibid. 48Db
22 ss.). El médico siracusanode Epícratesparecehabercompartido
el mismo punto de vista, pero, por desgracia>no acertó a compren-
der la utilidad remota de unas disquisicionesque se le antojaban
pérdidade tiempo para las necesidadesmás perentoriasde su arte.

31. Del examen de los textos de la Mese se llega a las conclu-
sionessiguientesen los querespectaa la sociología de la medicina:

1) En la Atenas del siglo ív hubo un número considerablede
médicos extranjeros,bien ejerciendo su profesión, bien estudiando

«fisiología»en las escuelasfilosóficas. Así lo indica el hechode que,
salvo Mnesiteo, todos los médicos mencionados—Alcmeón, Mené-
crates, el médico siciliano de Epícrates—sean de origen dorio.

A esto debenunirse las quejasdel Aiuxáplog [arpé; de la Mancha-
gorizomenede Alexis. En este punto hay un absolutoacuerdocon
lo dicho en II §§ 3-5 y con el testimonio de la epigrafía.

Las inscripcionesatenienses,en efecto, nos dan a conocer a un

cierto Timanacte (ca. 446-5 - 405-4)~’, probablementerodio, a juzgar
por la fonética del compuesto<en Cos se prefiere Tqu~vae,); a un

Evénorde Acarnania~ (ca. 322-1); un Fidias de Rodos
53(ca. 304-3);

y un Evénorde Argos~ (ca. 319-8).
2) Los médicos se interesanvivamente por la filosofía natural

(§§ 25, 29) y por la dietética. Confirma lo primero el testimonio de

~ Sobre la discusión de este punto capital en el pensamientohipocrático,
cf. P. Lain Entralgo, La medicinahipocrática, Madrid, 1970, 87 st

5’ 10, 1’, p. 72, n.a 152.
52 J~, 11-111, 1, 1, p. 157, nY 373.
53 IG, 11111, 1, 1, p. 205, n.0 483.
54 10, 11.111, 1 1, p. 158, n.> 374.
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Aristóteles (§ 30) y lo segundoel de Platón, quien,si en la República
III 15, 406 d-e pareceinclinarsepor la medicina resolutiva,en Las
leyesIV 720 a-e opta por los métodosmáshumanitariosde la medi-
cina <propia de los hombres libres», en la que debe incluirse sin
duda la dietética.

3) Entre los defectoscaracterísticosde los médicos se señalan
la incompetencia(§ 27) y la pedantería(§ 27). En cuantoa lo pri-
mero, los cómicosno eran evidentementemás severosque los pro-
pios médicosen el modo de enjuiciar a suscolegas.La mayoríade
los médicos—afirma el De prisca medicina(cap. 9. C. fi’. 1 590 L.)-
semejaa los malos pilotos, cuyos errores no se hacen patentes
cuandoel mar estáen calma. La medicina—se queja el autor del
Nomos (cap. 1, C. H. IV 638 U—> por culpa de la ignorancia de
quienes la ejercen> itoXá rt irao¿covfl5r~ r~v TSXV&JW &noX!Li¡srat,
ya que sonmuchoslos médicosde nombre, pero muy pocos quienes
lo son de hecho- El segundodefecto no es sino la exteriorización
en la manerade expresarsey producirsedel orgullo de clasede los
médicos filósofos. El dicho del «Sobre el decoro» de trj-rp&~ y&p
•tXóao$o< toóOsoq pareceencontrar su encamacióncómica en el
Menécrates«Zeus»de Efipo y Alexis (§ 27), quien se llamaba,o se
dejaba llamar, con el nombre del mismísimo padre de los dioses
y los hombres.

4) La Mandragorizomenede Alexis nos informa de la rivalidad
profesional entre los médicos locales y los extranjeros (§ 27). En
su raízhay diferenciasde formacióny de clasesocial,no meramente
sentimientosde patriotismo ofendido. El médico extranjero que se
instalaba en Atenas en la mayoría de los casosera una primera
figura, con una formación técnica y un nivel cultural superior al
de los médicosateniensesqueno hubieranrebasadolas fronterasde
su patria. Buena parte de éstosseríanpuros empíricos que ejerce-
rían su profesión dentro de un ámbito reducido en los bajos esta-
mentos sociales, sin haber tenido la ocasión de estudiar en las
escuelasde filosofía. Los «médicos filósofos», extranjeros por lo
general, se hacían su clientela entre las clases acomodadas>y su

situación económicaera, por descontado,mucho más boyante.Evé-
nor de Argos, a quien hemosmencionadoanteriormente,regaló un
talento a Atenas, confirmando la epigrafía otros importantesdona-
tivos de los médicosextranjerosa las ciudadesdonderesidían.El
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punto de vista delos médicoskxi~<cSpiot, a veceseficientesen campos
como el de la traumatologíao de la cirugía, seríamuy similar al de
ciertos autores del Corpus Hippocraticum que ponen sobre aviso
de los peligros de dejarseguiar por teoríaspreconcebidas,haciendo
hincapié en la necesidadde atenersea la experienciay al sentido
común: ot Sé t~rpot co$¡Cój4cvoL 8~8EV stotv o! &~apT&VOVTEg
CC. H. III 414 L.), 1U~ Xoyia~n~ ltp&rEpoV -in0av~ itpootxovTa In-
rpaústv, &XX& rptI3fi p¿r& Xóyou (C. H. IX 250 L.).

32. En lo relativo a la historia literaria cabe colegir, a través
de los fragmentosy de los títulos conservados,que el motivo de la
enfermedad,básico para el desarrollo de la figura dramática del
médico,recibió en la Meseunamayorelaboraciónqueen la Archala.
La dolenciatraumática,herenciadirecta de ésta,aparecíaen sendas
piezasde Antifanes (frags. 207-8, II 270 Edm.) y de Alexis (fr. 234,
II 486 Edm.) que llevan por título el de Tpaulicrr(aq. Sobre algo
similar —quizá una supuestaautocastración—se montaríala trama
del ‘AqtoKowróvcvoc (frgs. 20-21, II 384 Edm.) de Alexis.

Otros tipos de afecciones,producidaspor desarreglosfísicos o
mentales,e incluso por abuso de medicación>implican el ‘AxsyXav-

de Alexis (frgs. 15-18, II 380-82 Edm.), el PlatvóIisvoc de
Anaxándridas(cf. II 44, 56 Edm.) y la MavbpayoptCopávflde Alexis
(frgs. 141-145, II 44044 Edmj. Algunas de estaspiezasfueron imi-
tadaspor los autores latinos: cf. el Glaucoma de Nevio, el Caecus
de Plauto y de Titinio y los Dementesde Nevio. La terapia sacra
de Asclepio, en la trayectoria del Pluto aristofánico,apareceríaen
el Asclepiode Filetero (fr. 1, II 20 Edm.) y en el de Antifanes,cuyo
único fragmentoconservado(45, II 182 Edm.) debede corresponder
a una escenade incubado.

Habidacuenta de que la enfermedadcomo tal, salvo en el caso
del apaleamientodel personajeantipático, no se presta excesiva-
mente a montar sobre ella situacioneshilarantes,y que, en cambio,
el engañoestá en la basemisma de la intriga y la ironía cómica,
hemos de suponer que en buenaparte las enfermedadessobrelas
que se organizabala Btoi; de dichas piezaseran imaginarias,bien
porque alguien se creyerao se le hiciera creerque estabaenfermo,
bien porque lo fingiera con arreglo a un plan premeditado.Así lo

vio ya Kock en el caso del ‘A1TSyX«UKCI~áVOq. que comentade esta
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manera: idoneam fabula,n habeas, sí simulassealiquem yxaúxcava
et tamiliarum servorumque animos ea ratione exatninavissestatuas.
Y lo mismo intuyó Schiassi55, con anterioridad a la identificación
de la ConzoediaFlorentina como parte de la Aspis, en lo tocante
a la MavbpcryoptCoi.ttv-ii de Alexis, que consideró, con razón, un
posible modelo de Menandro.

Los planteamientosde esa índole se prestana equívocos rego-
cijantesque sometena pruebala pericia de los médicos>desenmas-
carandoa los ineptos e impostores.En el número de éstos figura
el 0apvaKóLxavvts de Anaxándridas, que en uno de los dos frag-
mentos conservados<49, II 72 Edm) se reconoceimpudentemente

como tal, y tal vez los personajescentralesdel 0appaico~r6X~qde
Mnesímaco(fr. 6, II 366 Edm.) y de la Kp&rsia tj 0ap~LaxoircbXflg
de Alexis, en cuyos nombressugiere Edmonds reconocera Crate-
sipolis, nuera de Polipercón,y al gran botánico Teofrasto,exiliado
de Atenas el 307 y de regresoel 306 a. C.

33. Lo dicho nos lleva de la mano a ocupamosdel tratamiento
literario del médico en la Mese. Los dos defectosque se le achacan
—pedanteríae incompetencia—,así como las situacionesfingidas
a las que se le enfrenta, nos puedendar una idea general de cuál
sería su función dramáticanormal. Un figurón solemney ampuloso,
con marcado acento dorio, reconoce un enfermo que no es tal,
diagnosticay receta> para regocijo de los espectadores,los cuales
están al cabo de la calle del engañoy se ríen de su fatuidad e
ignorancia.Del medicusdorice loquensde Cratesarrancauna línea
que, pasandopor el médico sofista, el Larportxvnq de Aristófanes
y tal vez el Alcmeón de Mnesímaco, llega al médico ~SVLKó~ de
Alexis. Pensarcon Marcello Gigante~ que el «italiota» Alexis tomó
este motivo del drama dorio de la Magna Grecia, y que Menandro
al imitarle en la Aspis se sitúa «saldamentenella storia della tra-
dizione teatrale greca»,confirmando la «storicitá della farsa dorica.,
es sacarlas cosasde quicio. Como hemosvisto en páginas anterio-
res, los médicos extranjeroseran lo suficientementeabundantesen
Atenas, para que la Mese, interesadapor los caracterestípicos,

55 «La ‘Comoedia Florentina’ e la sua attribuzione afle Koneiazomenai’ di
Menandro»,Dioniso 19, 1956. 253-263, en p. 260 SS.

56 «II ritorno del medico straniero»,PP, u.
0 127, 1969, p. 302 Ss.
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especialmentelos determinadospor las diversasprofesiones,pusiera
en ellos su atención.Y, en efecto, la Comedia Media elaboró un
tipo literario de «médico»,paralelo al del parásito> el niageiros, la
heterao el miles que se plasmaríaen una serie de piezasque llevan
el titulo de latros: las de Antífanes (fr. 107, II 210 Edin.), Aristo-
fonte <frs. 3-4, II 522) y Teófilo (fr. 411 570 Edm.). Por desgracia,

los fragmentosconservadosson de muy escasaentidad para poder
reconstruir a travésde ellos la trama argumentaly el papel en ella
asignado al médico. No obstante,los de Antífanes y Aristofonte
merecen un pequeñocomentario, ya que permiten entrever una
evolución del tipo esquemáticamentedibujado más arriba en direc-
ciones nuevas.

34. En el único fragmento existente del tatros de A.ntífanes
apareceuna interesanteconcepciónnosológicade la pena(&ctv té

Xuxoflv ¿orLv &v6pcbxc.w vócoq [ óvo1icrr’ ~~oucia -noXXá), que re-
cuerda enormementela concepción psicosomáticade la dolencia
morbosade la Aspis de Menandro (t& iúácrra 8k &7!aOLV @~ú-

mñvar AK X6It~ CXEBóv gOTLV, vv. 336-8) y un pasajede File-
món, donde se desarrolla la afirmación menandreadistinguiéndose
las fases del proceso. De la Xú,z1 se pasaa la vavia y de ésta a
voahIuaT’ 061< t&0t[td (fr. 106, III A 66 Edm.). Filemón> y también
Menandro,contaban con los precedentesde Antífanes (fr. 295, II
302 Edm.) y Alexis (fr. 292, II 514 Edm) que señalaronen términos
casi idénticos la proximidad de la Xúit~ y de la v.av[a ~. Todo esto>

57 Observacionessobre la correlaciónde estadosanímicos y procesosfisioló-
gicos se puedenrastrearen Homero (cf. la sintomatologíadel miedo en It. XIII
279 ss.). en Safo (la pasión amorosa.fr. 3! L.-P), en Arqufloco (la pena, fr. 7.
4 D.>. y sobre todo en Esquilo (dr. J. de Romilly, La crainte et Pangoissedans
le thédt~ d’Eschyle,ParIs, 1958, y W. Rdsler, ReflexevorsokratischenDenkens
bei Aischytos, Meisenheim an Glan, 1970, 88-102>. Pero los antecedentesinme-
diatos de esta concepciónpsicosomáticade la enfermedad se encuentranen
Sófocles, fr. 663 Pearson(x(xrouot ydp to’ ‘cal v6oou~ booOuj4[aí) y Eurípi-
des, Ir. 1071 (?d3,yaí y&p &vOp&iroLaL ríxtouctv vócoog) Hipp. 159 (X5it9 b’
~nttp rraG&ov a~va(d U8ar«í qk=y~). En el libro IV del «Sobre la dieta»
dicha concepción reaparece: 6’cóo’a U xoóvo,v ,rxav&xat &XXora ~

twa -rápcxCiv or~zalvei 6it6 ~I&p(~I~g. ou14tpEi U xo6rq ~8o~oaí. --

st U M. ,ctv-8vvos ~q voíjoov ,lnstv (cap. 89). En el C. H. buoGuliIa se
emplea técnicamenteen el sentido de «depresión»,como herencia probable de
los trágicos (cf. P. Berrettoni. «II lessico teenico deI 1 e III libro delle epide-
mie ippocratiche.,Mm. Scuol. A/orn,. Sup. di Pisa 39, 1970, p. 33>. Teofrasto
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aunque parezcaajeno a nuestro propósito, puededamos una idea
aproximativa de las posibilidades de tratamiento literario de la
figura del médico. El supuestode que la mayoría de las enferme-
dadestiene su origen en causaspsíquicas—abatimiento,congoja—,
le ofrece al profano la oportunidad de improvisar un diagnóstico
a cualquier tipo de dolencia, si conoce el temperamentoy estado
d. ánimo de un enfermo. Y de hecho en la Aspis juega el astuto
Davo con estaposibilidad para justificar la enfermedadfingida de
Queréstrato.¿EncontróMenandro,junto a esta teoría del enfermar,
el modelo del médico fingido o improvisado en el Jatros de Antí-
fanes? Es algo que no puede afirinarse, pero tampoco negarse
rotundamente.

35. Los dos fragmentosde Aristofonte, aunquebreves, también
merecendos palabras.En el primero de ellos, un individuo se queja
de que las casas de las heteras se hayan hecho infranqueables

como lugarestocadospor el rayo, para quienesno tienen

gv (fr. 3, II 522 Edm4i. Evidentemente,es imposible asegurar
que quien tan amargamentese queja de su penuriaeconómicasea

el latros que dabael nombre a la comedia.Pero no se puedepor
menos de observarciertas analogíascon lo dicho por la hetera de
un fragmento de Fenícides (4, III A 248 Edm.) a propósito de un

ta-rpóg ittcú~6q (§ 43).
Porotra parte, la situacióneconómicadel quejumbrosopersonaje

de Aristofonte le cuadraperfectamenteal parásitoque enumeralas
facetasde su proteicapersonalidaden el otro fragmentoconservado
de la pieza. Se trata de un banquete,allí acude el primero; hay
que expulsarde la sala a un alborotador embriagado,se muestra

tan consumadoluchador como el Argivo; es menesteraporrearuna

<en Aristot. Probl. XXX, 1> pone en el enfriamiento de la ptxaiva xoM la
causade los estadosdepresivos sin justificación (954b 35: q’oypoxtpa

1iAv y&p
o~aa tot x«ipoZi &oeovas ,rotst &xóyoug). El estoicismo consideró la 6~et>-

como un s!8oq de la X&r~; cf. Andrónico SVF líE 414: 5oaeojilaU Xóiri~
ti? &X6r9 fi

8uc’ctv~xq>. Galeno (XVI 174 K. = SVF 420) estima la bocOop(a
(<depresión»)un ~~dOo~del alma contrario al eu~6q. Así como éste se empa-
reja a la 6py~. la 8ooeop(ava estrechamenteligada a la Xéin~. En el primer
caso, ~ Y~sq.otoc a6rfl (seil. qx’~fi) 6ap

1±aa<a~‘ctaIvcta,, en tanto que Av SA
rfl X6ny1 ‘cal Suo6o1fla ouva(perai ‘cal 6 soj<ptS~ -rs ‘cal 9Xsyva¶x6~ xul>~s
~v6sv

9~V ytvsoiv <si. Menandro emplea en el mismo sentido dOup(a. cf.
L. Gil, o. c. en la nota 3, p. 126.
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puerta, hele aid como un Kpió; <«Ariete»); si se precisa escalar
un muro, resulta un Capaneo; para aguantar los golpes, es un
Acmón («Yunque»); al repartirlos, Telamón; un Kairvóq («Humo»),
a la hora de rob~ ‘caXoóc -nctpav (fr. 4, II 522 Edm). Y nos pre-
guntamos: ¿no entraría también dentro de las habilidades de tan
polifacéticoindividuo la de ser un Quirón,un Podalirioo un Macaón
para curar las enfermedades?Apuntemosal menos la posibilidad,
sacandoa colación un fragmento de la ¡Vea (cf. Nicómaco, fr. 1,
III A 266 Edm.) que cita la medicina entre los conocimientosreque-

ridos para ser niageiros experto~ Cocineroy parásitoson dos tipos
de la picarescaatenienseque estánen tan estrechacorrelaciónque
se diría que no puedenexistir el uno sin el otro. Porque ¿quésería
del parásito sin las artes del primero y qué sería de la pericia
culinaria del mageiros, sin el elogio y el consejo de un gourmet
profesionalcomo el parásito?El parásitono sólo es un degustador

empírico de manjaresbien aderezados,sino un teórico de la gastro-
nomia. Y si el mageiros consumadodebeentenderde «astrología»,
«geometría»y «medicina» para saber en qué época del año son
mejores las distintas clasesde alimentos,cómo servirlos en la mesa,
y cuáles de ellos son -htvcu~aTt’c& ital Búaizsna (y. 31 1. c.); si en
sus conocimientosprevios debenentrar hasta la «arquitectura»y
la «estrategia»(Sosípatro,fr. 1, III A 280 Edm.), otro tanto cabe
esperar del parásito, especialmenteen lo que a la Écrrptic~ réxvn
se refiere. La medicina para el cocinero,al menosuna partede ella>
la dietética,es un a priori de su oficio; pero al parásitono sólo le
es imprescindibledominar estaparte de la medicina, sino también
la terapéutica,para poner pronto remedio a los trastornosorigina-
dos por una comida copiosaen el comensalque le invita. De otro
modo, ¿no correría el riesgo de perder su modus vivendí?

36. A nuestro modo de ver, es bastanteprobableque el ra-rpóq
de la pieza de Aristofonte fuera el mismo parásitoque con tanto
desparpajopregona sus mañasy gentilezas.Si esto es así, de la
Mese, por consiguiente,arrancaríandos posibilidadespara el trata-
miento cómico del tipo del médico. Una de ellas, la del médico
fingido o improvisado, basadaen el supuestode la incompetencia

58 Cf. H. Dohnx, o. c. en la nota 1, p. 195 ss.
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de los profesionalesque,atentostan sólo al cuerpo, desconocenlos
resortes psíquicos desencadenantesde los procesosmorbosos. La
otra posibilidad, contenidaen la anterior, es la degradaciónde la
figura del profesionalde la medicinahastael punto de asimilarle a
un pícaro impostor: un parásito,un mageiros, un servus callidus~.

Cómo desarrollabanestas posibilidades> o qué innovaciones intro-
ducían en el papel del médico las obras de Teófilo (fr. 4, II 570
Edm.)y de Filemón <fr. 98, III A 64 Edm), ya en la ComediaNueva
es algo que no sabemos.Con todo, graciasa la Aspis de Menandro
y a los Menaechmide Plauto, así como a los abundantestextos de
la ¡Vea que reflejan in bonam er malam partem la psicología,la rea-
lidad social y la esferadeontológicadel médico,es posibleformarse
una idea de cómo se completóel haz de resortescómicosdel tipo.
Al menoscontamoscon un dato cierto: Plautoescribióun Parasitus
medicus cuyo modelo, como el del también perdido Medicus de
Pomponio, posiblementepertenecióa la Comedia Media.

Iv

37. La documentaciónsobre nuestro tema cambia de signo, de
acuerdocon el giro dado a la temáticay a los dramatis personae
por la Comedia Nueva. Progresivamenteel interés se habla ido des-
plazandode lo individual y concretoa las característicasde grupo,

para centrarse,por último, en los rasgoscomunesque,por encima
de las diferenciasde nacionalidady de oficio, permiten clasificar a
los hombresen «tipos» segúnsu modo de sery de pensar.La nueva

orientaciónse traduce,por un lado, en menor abundanciade datos
concretossobre personase instituciones; por otro, en mayor hon-
dura de análisis en la psicologíadel médicoy de la relación médico-
enfermo; en mayor concienciaciónfrente a problemas deontoló-

5~ Esta imagen picarescadel médico puede tenersepor uno de los .hints
that sorne physicians, far from being ‘pilars of society’, may have played a
sordid role iadeed. (Cohn-Haft, o. c. en la nota 13, p. 19, que señalaa propó-
sito la acusaciónhecha contra Timarco de haberseestablecidode joven en
un [a-rpstovpara prostituirse y remite a J. R. Oliver, «Greek Medicine and
its Relation to Greek Civilisation», BHM 3 1933> 663 ss).
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gicos y más agudasensibilidadpara captar las diferenciassociales
dentro del ámbito profesional. Salvo Mnesíteo, que apareceen un
adespotonatribuido a Timóteocon reservaspor Edmonds(frgs. 106,
107, III A 350)> ningún médico histórico es mencionadopor su
nombreen toda la ¡Vea. Tampocose encuentranreferenciasa instru-
mentosquirúrgicos, a no ser que se asignea la Comedia Nueva el
término iw6ocrrpá~~. literalmente «torcedorade pies», definido por
el lexicógrafo Pólux (IV 182) como f1 r& arpápjiccra ‘c«Tcueúvoooa

Av -rfj xoIacablq ¿pyaXstovkrrpi’cóv (= Adesp.1119, III A 490 Edm.).
Por el contrario, aparecennombres técnicos de enfermedadesy
alusiones a teorías médicas que demuestranhasta qué punto se
habían divulgado en el gran público los conocimientos científicos
de la época. En la Aspis de Menandro <vv. 341, 446) se mencionan
por primera vez en el teatro griego la 4’pavtug y el temperamento
1IEXay)(oXLKÓS (y. 339). Y como regodeándoseen la enumeración
de términos médicos,un comediógrafo ignoto logra con ellos com-
poner no menos de tres versos:

rXsvptrtbcs, ltEptltXEu¡tovLal. va4~p(tt6sg,
crpayyoup(ai, Buasvrsplai, R~0apytat,

tiuX~qñai, on-izabóvcc, &XXa púpia,

(fr. 344, III A 412 Edm.)

Hasta el mageiros de la EtXsCOvta de Nicómaco (cf. 1, III A
266-7 Edm.) combina, en un inicio de dietética latromatemática,
saberesde astrologíay de medicina, en lo tocantea precisarcuándo
los alimentos se hallan en sazón, cuáles de ellos son 1zvsv~La-rL’c&

Ka! b6rnrs~rra y qué qX4p~JaK« se han de oponer a sus efectos. La
curiosidad por el instrumental raro o el medicamentoconcreto
parececeder el puesto al interés por la enfermedadcomo un uni-
versal que se realiza en la sintomatologíamúltiple de los enfermos
particulares.

38. Pero retomemosa nuestro tema para ver en qué nuevos
aspectoslogra la ¡Vea profundizar en la caracterizacióndel médico
arquetípicoy en qué otras facetasse ha conformadocon reflejar
la imagen prefabricadapor la Archala y por la Mese. Elementoya
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viejo es el consabido tópico de la incompetenciaprofesional~: los
remediosdel médico acrecientanla dolencia (fr. adesp. 455, III A
428 Edni: ~ó •áp[LctKóv GOL> Ti~V vócov jisECo> itoid) o causanla

muerte. Esta última afirmación se encuentraen el monostichon
699 de Menandro(fr. 1112, III B 896 Edm.): iroXX¿~v taTpo~v doobot

~± &ircSXsoav referida al resultadofatal de las consultasmúltiples.
El verso es una parodia de Eurípides (Andrómaca 930: KaK8V

yuvat~o~v dao8o( ~0 &wbXaoav) y tal vez, como sugiereEdmonds,
fuera pronunciadopor el fantasma de un muerto. El caso es que
se hizo proverbial. Plinio el Viejo (N. fi. XXIX 1) lo cita indirec-
tamenteatribuyéndolo a un epitafio que se encargarauna víctima
de los médicos para hacer constar turba se medicorutn periisse.

Quizá lo aluda Petronio (Cen. Trim. 42: medici itium perdíderunt)
y. de prestar crédito a Dión Casio (LXIX 22), Adriano murió, tras
negarse,desesperado,a seguir la dieta que le prescribieronsusmé-
dicos, Xéyo>v xal ~3o¿5vvó b~~~Bsg. tSrt itoXXol Earpol jSaatXta
&wcSxsaav.

39. Un nuevo «defecto» que aparentementeparecedescubriren
la figura del médico la ¡Vea es la codicia> blanco predilecto del

epigrama satírico. Pero una lectura sin prejuicios de los pasajes
donde cabe percibir reticenciaso alusiones al respecto nos saca
en seguida de dudas.Más que a la sed de lucro parecenreferirse
a la deformaciónmental producidapor el ejercicio de la medicina
unos ambiguosversos de Filemón:

olSrs >‘&f3 [arpé; oóBt si;, dv sC~ GKoirfl,
robq aó-r¿; abroO ~oóXs0’ 6yta(vstv •[Xooq,

Obra GTpaTIáTlS itóXtv óp&v dvsu K«ILVOV.

(fr. 134, III A 74 Edm.)

Tampocoha de verse ánimo de lucro alguno, sino, al contrario,
estrecheceseconómicas,en el juego de palabrasde un diálogo de

~ Sobre el mismo, cf. lCudlien, «Medical Ethics and Popular Etlilcs in
Greece and Rome», Clio Medica 5, 1970, 91-121, quien señala que la imagen
del IxoxOnpó~ tarpóg apareceen Antifonte, Tetr. III y remite a Usener,Kteine
Schriften IV, Leipzig, 1913, 231 ss.
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Filemón el Joven> donde se alude a un médico caído en la miseria
por falta de clientela:

A. rL; o~-róg tov;
M. tarpó;.

A. cSq K«KWf

6-ira; tatpó; 6v ‘ca’cc>q ~x~bslc ~.

(fr. 2, III A 250 Edm.)

En cambio,es una novedadla garrulería,estrechamenterelacio-
nada con la &Xacóveta. que señala la gnome 268 de Menandro:
[arpé; &bóXaoxo; Ant vóacp vóoo; (cfr. Edmonds III B 924, 988).
Este si que es un defecto en el que puedefácilmente incurrir un
médico dardo; y ÓirctxaCcSv como el requeridoen la Aspis (vv. 374-
75), y contrael que previeneel Corpus Hippocraticum con la adver-
tencia de a~aXepi1 ‘y&p ita! st5itratcto;~ ~.tat’ &boXaox[n; taxóptaL;
<IX 252 L.).

40. Pero las más acerbascríticas a la profesiónapuntan direc-
tamentea la esferade la deontologíaprofesionaly a la del derecho

positivo. Del médico, lo mismo que del filósofo> sería de esperar
una estrictacorrelaciónentre lo que profesay lo que practica,entre
suspreceptosa la clientelay su conductacuandoenferma. En lugar
de eso,el médico> observa Filemón> aparececon las mismasdebili-
dadeshumanasque cada hijo de vecino:

&v0poirov 8vux ~5tov irapaivtoat

Aar(v, iroiflcai W aó-róv OÓXl ~4Btov.

TEKjLT’jpLoV 8? roñg !czxpoág olE’ tycS
tSwtp Ay’cpat&ta; rot; voaoiJotv si5 a4éBpa

5 irávra; XaXoOvta;, ch’ Mv rxatcoa( u,

aÉrroú; iroio3v-raq irávO’ ¿So’ oó’c alcoy tóta.

Krepa tó t’ &XyELV Ka! <té> 8ccop¿iv Am’ Tao;.
(fr. 75, III A 36 Edm.)

Y un médicoque no sabecurarsea sí mismo de unaenfermedad,
difícilmente se la podría curar a otro> según parece advertir el
oscurofr. 709 III H 828 Edm., de admitirse la correcciónpropuesta.
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41. Con todo> la másinteresantecrítica se encuentraen el fr. 3,
III A 252 Edm. de Filemón el Joven,donde se planteaen toda su
crudezael problemade la responsabilidadpenal del médico:

ÉÁóvq 8’ Latp<~~ toGro ~at ouv~yópq
fE>sar’ &ITOKTE[VELV ¡1kv &itoOVA<ntsiv 8k ~.

En el caso del médico,evidentemente>la distinción entre•óvoq

&KOÚOLO§ Y &KOÓOLo; no se planteaen los mismos términos que en
las restantesprofesiones,quedandoimprecisala frontera del delito
propiamentedicho y la falta moral6l~ En la concienciapersonalde
quien trató a un enfermo quizá se perifie claramentela noción de
culpabilidad y quizá tambiénen el juicio de sus colegasde profe-
sión. Pero no ocurría lo mismo ante la consideraciónde los profa-
nos, y de ahí la prudenciadel legisladora la hora de establecerlas
responsabilidadesdel médico,en la inexistenciade examenpericial
y tribunales de honor profesionales~>. Dos textos> uno del Corpus

Hippocraticumy otro de Las leyesde Platón,reflejan perfectamente
los dos poíos, el de la deontologíaprofesionaly el de la ley positiva
en que se incardinaba el problema. El primero estima
(<falta») y no propiamente delito <&bLKfl¡1a> del médico el trata-

miento inadecuadoo el error: K«! fjv ptv 6PGGJCOapaneóovro;‘roD
hyrpofl ó,rá ¡1EytOEoq r9; vóoou KpaéflTca 6 KÓ4LVCDV, OÓXI rOO

t~rpoO ab-ni ~l &¡iap’rL~ Aaxív fjv St 1J1 Ocparsúovto;óp&
5q fj ¡J

1
yLv&KoVTOg bité ri9; vóoou KP«tt1TOiL, Tau t-r~-rpoO (De afiectionibus
13, VI 220 L). Platón, a la hora de legislar sobre el homicidio, se
Imita a decir: tarp¿Sv 8k t¿pt irávuúv, &v 6 OEpcrlrauógsvoqbit’

aór&v &c6vrc.w ‘rsXsúr~. xa6apáq faro) Kara vávov (Leg. IX

61 Las razonesde que así fuera arrancan del pensamientojurídico griego y
de las mismas circunstanciasdel ejercicio profesional(cf. Antiph. Tetr. III 2, 4;
3, 5>. Para la calificación del delito el derecho griego contemplabaexclusiva-
mente la intencionalidad>el aninius occidendí (cf. EL Latte •Mord. ea Kleine
Schriften, Miinchen 1967, pp. 380.392 y en RE s. y. XVI, 1, cols. 278-289;
Pfaff en RE s. y. <Homicidium. VIII, 2, cols. 2248-2250; A. W. Adkins, Merit
and Responsabiliiy,Oxford, 1960, p. 104; 0. M. Mc Dowell. Athenian Romicide
jan’ in tite Age of tite Orators, Manchester,1963, p. 74 ss., y E. Kudlien, o. e.
en nota 59>. La incompetenciao la negligenciano eran materia de delito.

62 Platón (Leg. 916 a-e> y Aristóteles (Po!. III 68, 1281 b) abogaríanrespecti-
vamentepor algo parecidoa un tribunal de honor y a un dictamen pericial,
que se instituyó en el Egipto helenístico.
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865b). Que una norma jurídica para determinarla responsabilidad
del médico pondríacoto a negligenciasy abusos,lo proclamó tam-
bién, con mayor énfasis si cabe> el autor del Nomos hipocrático,
cuandopuso en la ausenciade castigoel que pudieranejercer la
medicina los ignorantese incapacitados: ti 8k r~v8s &~IctpT&q T&

ÉI&Xtor& pot boKáat txatv atrt~v -roL~v8c itp6art~ov y&p tflTpLK~
~1O&Vflq kv rfiaL i!ÓXEGLV oóbkv ¿Sptotat, ‘nXtiv &Bo~C~q. atSr9 8k oÓ
TLTp¿)OKEL roág ¿4 a&r¿~; OUyKEL¡1¿VOU; (C. II. IV 638). Que el pro-
blema quedósobreel tapetedurantela Repúblicaromana,el Imperio
y la AntigUedadtardía, lo demuestrancumplidamentePlinio el Viejo
y los gnomologios tardíos. Catánel Censorestabaconvencidode la
existenciade una verdaderaconjura de los médicos griegos para
acabar con los extranjeros y le prohibía a su hijo Marco termi-
nantementetodo trato con médicos. Plinio el Viejo, que es quien
recogeel texto de Catón (N. H. XXIX 7, 14)> se expresaen tér-
minos más tajantes que el cómico sobre la irresponsabilidaddel
médico: «no existe ley alguna que castigue la ignorancia criminal,
ni ejemplo alguno de castigo. Los médicos aprendena costa de
nuestros peligros y hacen sus experimentosa base de muertes. El
médico es el único que tiene completa impunidad de matar a un
hombre». Sin la gravedad pliniana, siglos después,apunta a lo
mismo una anécdotadel GnomologionVaticanum: NLKOKX9C. KQKOV

-rtvoq Carpofl Xtyovrog ¿STt ¡tey&X~v &>~st búva¡iiv, !4ny <~r¿5q y&p
oC> 1dXXatq X¿yEtv, 8; rotoózouq&VflpflK¿>C &vaú0uvo; y¿yovaq;»
(«1).

42. Tal es la imagen caricaturescalegada por los cómicas ate-

niensesde sus médicos a la posteridad.Pero que en el fondo de
suscorazonessu opinión era muy otra y que las relacionesmédico-

enfermo discurrían por caucesde cordialidad y mutua confianza,
lo demuestranciertos asertos que veUs nolis se les escapan.La
mejor pruebade ello es el usometafórico del propio término [arpé;
aplicadoa esferasmuy distintasde la medicina. Si se nos dice que
el <tiempo es médico de toda penas(Dífilo fr. 117, III A 148 Edm.),
o <médicocomún»(Filipides fr. 32, III A 180 Edm.); si un campesino
aseguraque su finca es un «médico»,enumerandoa continuación
los productossaludablesque de ella obtiene (Filemón fr. 98, III A
64 Edm.); si, recordandoquizá el Fedro platónico, un personaje
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de Filemón sostieneque «la escrituraes el médico del alma» (fr. 11,
III A 10 Edm.); si Menandro dice que un amigo es un <médico
de la pobreza»(Cith., fr. 2 K.-Th.), o un <médico del alma’ <Xúmn~v

y&p cbvoug olba Bapctnsóaiv Xóyoq, fr. 642, K.-Th.); si el mismo
autor, desarrollandoesteúltimo pensamiento>sostieneque <la pala-
bra es para los hombresun médico de enfermedades,pues es la
únicaque tienealivios parael alma’ (fr. 782 K.-Th.); evidentemente.
ello es así, porque quienes se expresande ese modo tienen en su
fuero interno convencimientopleno de que el médico cumple con
su función específica.Pero hay todavía más: un texto de Filemón
da fe de los extremosa que llegaba la confianzade los enfermos
en sus médicos:

rl tor’ ¿orN ¿paSión j3c~úXara[ ~? tbetv;
~ KaOáltEp ol vóoov iv’ &Xyo0vra; o4’ó&pa
t¿v lcnp¿v dv lbcoow oÓK &Xyouc’ ~rt,

obro); k-u&v zt; ruy~áv~ Xtnroúpcvog

f~rrov óSuv&rn 9(Xov ¿&v wapóvr’ ISp;
(fr. 108, III A 68 Edm.)

La sola presenciadel médico bastaba—se nos dice— para calmar
los dolores del paciente.Se traslucenaquí los mismos sentimientos
expresadosen los epigramasfúnebres~ de otros lugares de Grecia,
que garantizan cómo, a pesar de los reparos, seguía gozandode
general asensoaquel decir homérico de !tyrpóc y&p &v~p roXX¿Zv
&vr&4íoq &XXcav (It. XI 514).

43. Congruentecon el procesode tipificación de los caracteres
quearrancade la Mesey se aceleraen la Nea (~ 37) es el testimonio
de estaúltima sobrelas diferenciasde clasedentro de la profesión
médica. Si la Mesenos dabaa conocercierta tensiónentreel médico
local y el extranjero que presumiblementeencubríadiferenciaseco-
nómicas<§§ 27.28), la ComediaNueva frente al médico pobre y> por
consiguiente,curador de pobres, nos presentaal médico de ricos y,
por ende, en desahogadaposición. En páginasanterioresaludíamos

63 Cf. W. Peek,Griechisciten Grabgedichte,Berlín 1960, especialmente: n.
0 41,

s. VI-V, Teithronion (Fócide); n.0 82, s. IV, Aigiale (Amorgos); n~ 215, s. III,
Cerámico<Atenas).
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a un tipo de picarescaen la medicina<§ 35) y a médicos apurados
de dinero por falta de clientela (§ 38) o por la indigencia de ésta
(~§ 27, 31, 4). Lo que no existe ni en la Archaja ni en la Mese,
salvo en un lugar controvertidode Aristófanes (§ 17), es la alusión
especfficaa un médico pobre, a un krrpóq mncoxóq. Puesbien> a un
profesionalde esta índole se refiere la heteradel fr. 4 de Fenícides
<III A 248 Edm.), al enumerar sus fracasos sucesivos.Primero,
anduvo en coyunda con un soldado fanfarrón, sin otra ganancia
que oír baladronadas;luego> tuvo por amigo a un médico, en lo
que salió perdiendo; por último, se unió a un filósofo que,a pesar
de no considerarcosabuenael dinero, no por eso se desprendía
de él. Soldadoy filósofo estáncaracterizadoscon los rasgostípicos
de susrespectivasprofesiones:el primero como un mercenariodel
Gran Rey, en esperaconstantede recibir un donativo, cubiertode
heridas, y siempre con el relato de sus batallas a flor de labios;
el segundo,ircbycav’ !j<ovrí Kat rpL¡3cova Ka! Xóyov, con el atuendo,
en suma, y el desaliño proverbial de los filósofos populares.Ello
hace suponerque la descripción del médico «pobre»corresponde>
asimismo,a una imagentópica y típica. Pero dejemosque la moza
nos explique:

11 &qflKa ro&rov, Xa~3áva 6’ &XXov riv&,

ta-rp6v oiYroq E[Oáyo)V iroXXoú; xtvaq
trs1xv, titas’ itt<>~xóq f~v Ka! 69¡~no;.
bsivórspoc o~ro; Oartpou ~tot KaTE9&vfl.

15 6 vkv 6t4y~i’ tXs-ysv, 6 8’ tno[e.t vsxpoúg.

Descartadoel tópico del médico «matasanos»,de los no menos
tópicos -ré~ivatv ital KaIELV

M <lo que implica que el médico en cues-
tión practicabatambién la cirugía), hay en el texto algo que choca:
a saber,la pobreza(rrcoxés, y. 13) de este profesional,a pesarde
su nutrida clientela (y. 12 eto&ycov noXXot$q -uva;). El motivo de

64 F. Kudlien, en o. e. en nota 59, p. 103. encuentrala primera aparición de
la cirugía como .burning and cutting’ en Heráclito (fr. B 58 tX-K.>. citando
como testimonio del horror que producía en la gente a Seribonius Longus,
p. 23, 19-23: ti.nidum genusmortaiium inter mitin non facile se ferro ignique
co,nmittebat,quod etiam mmcpteriquefaciunt, ne dicam onines,a nisí magna
co.npu!si necessitate..non patiuntur sibi fien, quae sane vis sunt toleranda.

III.—6
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estaaparentecontradicción quizá puedaencontrarseen el término
8i~ptoc que la hetera une inmediatamentea tatp6~, y en el que
reside la vis comicade todo el pasaje. Efectivamente,aquí tiene el
vocablo un valor ambiguo entre «público» y «verdugo»,y de reem-
plazar a un b~oa~~ú~v esperadopor el auditorio, sería un estu-
pendo &irpooB6ia~rov. Esta interpretación, aparte de avenirse al
estilo cómico, estaría de completo acuerdo con aquel pasaje del
Pluto aristofánico (§ 17), donde se afirmaba más o menos que el
pta86; de los médicospúblicos era tan miserableque nadie quería
dedicarsea esaprofesión. En este sentidose decide el Liddell-Scott
al dar aquí a Btvto; la acepciónde «public physician».

44. Ahora bien, como las consecuenciasde esta interpretación
son importantes,conviene sopesaríasdetenidamentey examinar si
cabe buscarle aquí al término otro sentido. Documentado como
«tipos, es decir> como realidad sociológica de todos conocida, el
«médico pobre»,cae por su baseuno de los apoyosprincipalesde
la teoría de Cohn-Haft sobre los demosieuontes.En efecto, dicho
autor —a quien se le escapóeste texto— deniega toda autoridad
al escolio de Aristófanes (§ 16), en la creenciade que los médicos
griegos de los siglos y y iv gozaron todos de una posición econó-
mica excelente o cuando menos desahogada.Con ello, según él,
quedaexcluido que los demosieuontesprestaranun tipo de asisten-
cia gratuita a cambio de un módico pta6óq estatal. La comedia,
empero, aparte de hablamos de médicos en paro forzoso (§ 39),
atestiguaexpresamentela existencia de médicos pobres, los cuales>
sin duda alguna, no harían remilgos a cualquier retribución, por
exigua que fuese. La condición sine qua non para la existenciade
una medicina « socializada»retribuida con parsimoniapor la polis,
a saber> la «plétora» profesionaly la abundanciade gente econó-
micamentedébil, pareceque se daba en la Atenas de los siglos y
y iv. Pero si el texto de Fenicides encarna en el denzosieuonun
prototipo de pobreza,de modo parecidoa como sirvió en nuestro

país secularmentede ejemplo proverbial del hambreel maestrode
escuela,las cosassucederíande modo muy distinto a como se las
imagina Cohn-Haft. Los médicos demosieuontestenían que aceptar
un ptoOó’ oficial para sobrevivir, porque eran pobresy no encon-
traban clientela particular; y no salían de pobreza, porque> pese
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al trabajo abrumador,su retribución no aumentaba,como en el
caso del amigo de nuestrahetera.La excepción a la regla precisa-
mente la constituíanaquellosmédicos,ricos o ya enriquecidos,que
podían permitirse el lujo de Bi1pootsóatv bwpsáv. cediendo a sus
impulsos filantrópicos. Y son éstos precisamente,como un cierto

Fidias de Rodos, los mencionadosen los decretoshonorlñcos.Si de
él se dice: Ka! vOy ¿rnbábco[KE]v kavróv bnLtootaúatv bo)psL&]v

¿v8stxvó~svoqTflV el5voiav 1-y fxst npóq div ,róxtv E~, es porque

antesejerció la medicina privadamentey, claro está, cobrando sus
servicios. Y en el contexto no hay que entendercomo Cohn-Haft:

<he has now offered himself as one providing free of charge an
authorized medical practice, displaying the good will that he has
toward the city» ~, sino <se ha ofrecido a desempeñargratis <es
decir, sin retribución oficial) el cargo de demosieuon»,tal y como
debe interpretarseel mismo o parecidogiro en otras inscripciones~.

Observemosde paso que el tal Fidias, a fuer de nacido en Rodos,
era un médico extranjerocuyo dialectomaternoeradorio. Habiendo
ganado sus buenos dineritos en Atenas en su consulta particular,
por altruismo, agradecimientoo, simplemente,para aumentar su
prestigio, decide por una temporadahacerle a la polis el favor de
renunciara unosemolumentosque paraél no significabangran cosa.

45. Pero ¿no estaremosyendo demasiadolejos por un camino
escurridizo sin basefirme? Para comprobarloveamossi es factible
atribuir a detnios en este contexto otra acepción.El significado de
<esclavopúblico», que vendría a zanjar la polémica sostenidaentre
Joly y Kudlien ~, no cuadra con los hechos. En páginas anteriores
hemosvisto que la medicinano hacíaacepciónde personas(§ 19, 2);
y> por otra parte, consta que los médicos, a diferencia de los

fueron siemprede condiciónlibre <§ 19> 3). Recientemente

65 IG II-fIl 1, 1, p. 205.
660 c. ea la nota 13, p. 60.
67 Cf. 10 V 1. 1145, donde el propio Cohn-Haft (ibid., n. 23> admite que el

sentido de bcopa&v (cz-rpeóoatv del renglón 30 «can only be ‘foregoing bis
salary’».

~ F. Kudlien (Die Sklavenin der griecitisciten Medizin der klassischen¡md
heflenistisohenZeit, Wiesbaden, 1968> niega la discriminación en la asistencia
médicaentre libres y esclavos,en tanto que Xl. Joly (‘Esclaves et médecins
dans la Gréceantique».ACM 59. 1969, 1-14> la afirma (cf. ~ 8 y las notas 18, lSb>.
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Kudlien, a quien sus puntos de vista le impiden aceptarcomo a
nosotros la interpretación rechazada>ha pretendido buscarle aquí
a tUrnios una acepciónque encajecon su sentido general de «pú-
blico» y con el especializadode «verdugo»(es decir, de «esclavo
público» encargadode las ejecuciones).Sin captar el tono huinorís-
tico del pasaje,se niegaa reconoceren dernios un «state-physician»,
porque la morfología del término no coincide literalmente ni con

bnvoota$cov ni con 8~póatoq. equivocándoseal afirmar: «In the
circumstances,‘demios’ may eventuallymeannothingbut a ‘notorius

man’»69 En efecto,el adjetivo en griego, a diferenciadel castellano
«público»> nunca amplió su campo semánticoa la noción de noto-
riedad o fama, ni jamás perdió en sus empleos especializadosla
.Grundbedeutung’.de pertenenciao propiedad del pueblo.

Para entenderel fragmento de Fenícides es preciso> por tanto,
atenerse a un sentido que se acomode a la noción general de
«público» y a la especializadade «verdugo», lo que no se puede
hallar másque en la equivalenciade 8i’~¡sioq con &qgootsóú=v.la cual
permite ese desplazamientosemánticoque sazona la gracia de la
expresión. Y, en efecto> no sólo el contexto del fragmento de Fení-
cides, sino lo que sabemosde la actividad de Pitalo y de los cierno-
sieuontesde épocaaristofánica,se prestade maravilla a las chanzas
de humor negro. El La’rpó~ irrco~6q no practica la asistenciadomi-
diaria, sino que cura en un establecimientoidentificable sin más
con el [a’rpaiov; utiliza una terapéuticaexpeditiva a basede caute-
rios e incisiones,apropiada para una clientela de escasosmedios
económicosque necesita recuperarurgentementela salud; no es
un teórico del arte, sino un curador empírico de dudosaeficacia.
¿No sonsuscircunstanciasmuy semejantesa las de Pítalo,de quien
nos constaque era dernosieuon?

Pero, para afianzarnosmás en nuestra creencia>contamoscon
un paralelo cuya historicidad no vamos a discutir aquí, pero que
nos viene como anillo al dedo. A Arcágatodel Peloponeso,el primer
médico griego establecidoen Romaa quien el Senadole concediera
una taberna (~ tcrrpctov) para ejercer la profesión, se le trocé el
nombrede vuinerarius correspondientea su especialidad(la cirugía)
por el de carnifex («verdugo»),precisamentea saevitia secandiuren-

69 Cf. Y. Kudlien, o. c. en la nota 59, n. 41.
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dique (Plin. N. II. XXIX 6, 12). El status de Arcégato, como el
propio Cohn-Haft‘~ se ve obligado a reconocer,recuerdaenorme-
mente al de los dernosieuontesen circunstancias(tarpsiov) y hin-
ciones (medicina expeditiva), hasta el punto de que, salvo que
carnifex no se prestaal mismo juego de palabras que el griego

btl¡iíoq. podríamos asimilar su caso al del Lcnpó4 rrco~6q de Fení-
cides.

46. Juntoa esteespécimende médico de brega,resolutivo,cura-
dor de urgencia,horror de enfennospobres,pobre a su vezy empí-
rico sin estudios, la Nea nos ofrece el reverso de la medallaen el
médico fingido de la Aspis. Se trata del médico filósofo extranjero
(y. 340), una figura desdeantiguo familiar a los ateniensescon
antecedentesen el teatro tan remotos como el médico 4EVIKó~ de
Dinóloco, el mnedicus dorice loquens de Crates, el ta.rpo-r¿Xv~qde
Aristófanesy los iatroi de la Comedia Media. Pero, asimismo,con
paralelos en la realidad tan inmediatos como Evénor de Acarnia,
Evénor de Argos y Fidias de Rodos (§ III 31), contemporáneos
de nuestra pieza. Y ahora no sólo aparececaracterizadoen su
forma de hablarextranjerizante(4svíKóg, y. 374), en sus embaucos
de erudición (óqraXaCév, y. 375) y exquisitos modales (&crretoq).
sino hastaen su mismo porte externoy forma de vestir~ Atildado
en grado sumo, porta bastón (paxt~pta). se reviste de una túnica
costosísima(xXav(g) y cubre su cabeza con un ItPOKÓVIOV. que
probablementees una especiede gorro con visera (ibid.). Por otra
parte, aunqueMenandrono lo diga> es de suponerque use costosos
perfumes, ya que en otros textos cómicos el estilo indumentario
así descritova inseparablementeunido al empleode ungilentosrefi-
nados. En una palabra,se trata de un petimetrede familia acomo-
dada que ha tenido la ocasiónde formarseen las mejores escuelas
de filosofía de Atenas y en las mejores escuelasde medicina del
extranjero.Su clientela,a diferenciadel casodel amigo de la hetera,
no la integran las clases trabajadoras<los 09req y esclavosinclu-
sive)> sino la burguesíaacomodaday los ricos. Su especialidadno
es la de administrar drásticosbrebajes>reducir fracturas>amputar

10 0. e. en la nota 13, p. 48, n. 18.
71 Sobre la caracterizacióndel médico en la ,4spis, cf. It Gil, o. c. en la

nota 3, p. 135 Ss,
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miembros o curar heridas, sino la medicina interna. Sus métodos
curativos no son el T¿pVELV Ka! xaleiv, sino los mucho más civili-
zadosde la dietéticay la farmacopeay, a fuer de buen conocedor
de humores y temperamentos,hasta los de la persuasiónlogote-
rapéutica.

47. Llegamos ahoraal momentode ofrecer en síntesisnuestras
conclusionesy compararlascon los resultados de otros estudios
realizadossobre materialesy puntosde vista diferentes:

1) La Comedia Nueva demuestrael interés del gran público
hacia la medicina(§ 37), una gran sensibilizacióncara a la proble-

mática deontológicay jurídica de su ejercicio <§§ 3941), así como
frente a la relación médico-enfermo<§ 42). Todo ello concuerdacon
el desarrollode la dietéticay la nuevaorientaciónpsicosomáticade
la terapéutica.

2) Existen las mismastensionesy diferenciasprofesionalesque
en el períodoanterior. Los médicosextranjeros reúnenmayor pre-
paración teórica y mejor educaciónque los médicos locales. Prac-
tican la medicina privada y forman su clientela entre las clases
burguesas.Sus defectosprofesionalesson la charlataneríay la im-
postura(§ 39), aparte,claroestá,de la tópica ineficiencia(§§ 38, 43).

3) Aunquefalta una menciónexpresaa los 8~~toatsúovw, cabe
colegir que se reclutabanentre los ¿xt><cbptot [arpo1, y que su pre-
paración profesionalno era excesivamentealta. Los dernosieuontes
extranjeros de los decretoshonoríficos constituían la excepción a
la regla.

4) El examen de la Comedia corroboraen lineas generalesla

hipótesis de Temkin~ sobre la evolución de la medicina griega>
como cienciay como técnica.Con el «physician»,en su más estricto
sentidoetimológico o médico filósofo (es decir, entendidoen «fisio-
logia»), coexistió el «leech».el curanderoo terapeutaempírico. Am-
bos tipos se reflejan con bastantefidelidad en el taxpóc irm~6q
de Fenícides(§ 43), y en el médico de la Aspis (§ 46). Entre ambos
polos se darían múltiples grados de transición,constituidos funda-
mentalmentepor los «leeches»que, para mejorar económicay pro-
fesionalmente,estudiabanfilosofía «in order to construct medical

72 Cf. .GreekMedecine as Science and craft., Isis 44, 1953, 213-225.
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theories and systems which could form the content of speeches
to impress patients and whole audiences»~. Un ejemplo de ellos
muy bien puedeser el médico siracusanoen la Academiade Platón
(§ 29).

5) Dado el sistemade elección~t es muy dudosoque los cierno-
s¡euontesse reclutaranentre los «physicians»o los «leeches»quími-
camentepuros. Lo más probablees que pertenecierana la categoría
intennedia, exigiéndoseante todo de ellos experiencia y pericia,
avalada por testimoniospopulares,pero también buena presencia
y ciertas dotes oratorias.

48. En contrade quienesopinan que la Comedia,por ser pura
ficción> no es documentohistórico fiable, y de quienes,por el con-
trario, exageransu valor testimonial>convienedejar las cosasen su
justo punto. Los datos que deparasobre las personasy los hechos
concretosson relativamentepobres; en cambio> tiene un valor in-

73 0. c., p. 221. Aunque también conoce (o. c., p. 214> la distinción estable-
cida por Aristóteles (Pal. III 6, 1282a 3) entre el tarpSs 8~ptoopyóq. el
dp1(Lra¶ovtK6~ y el ,re,ratásup¿voc itapi ~ r&xv9v. no la aprovechasuficien-
tementeen apoyo de su tesis, quizá por fiarse demasiadode la traducción
de H. Rackhamde los tres términos como cthe ordinary practitioner., •the
masterof the craft» y «the man who has studied medicine as pan o>’ his
general education.. Si suprimimos lo subrayado>porque desvia excesivamente
en una dirección el sentido de ,rutaiUt~~z¿vog,y traducimossimplementepor
<instruido en el arte.,no se hace difícil encajarla tripartición aristotélicacon
los diversostipos de médico postuladospor Temnkin sobre la basede sixáva
de sentido común. El Snwoopvóccoincide con el cleechay abarcaen parte al
6r~p¿n~q,como meros empíricosde la medicina. El &pXLraKtovixós es todo
médico que tiene a su servicio ¿rn~ptrato discípulos: por ejemplo, el denia-
situon como Pitalo o los maestrosde la medicina. Por último, el ‘tenai&w1it-
voc itapí dlv rt)(v9v no es el particular que ha recibido unas nocionesgene-
rales de medicina(obsérvesebien que Aristóteles aplica a las tres categorías
el predicado Larpóq: tarp¿c 8~ 5 te 8~ILOOpyóC ic«l 6 &PXLTEK¶0V1K

6C xat
rp(ro~ A ‘tnat6eu~iévos,tcpl div xtxvnv). sino el médicoque ha recibido una
formación teórica (rtXvt, en oposición a ~pi~). De ahí que en estacategoría
se hayan de incluir tanto los médicos que llamaAristóteles en otros lugares
xapLa~Ts4. Kt$it4’o(, irapf¿pyoi (§ 30) como a los «leeches»conun ligero barniz
de teoría, e incluso a los pedantesa quien da el nombre Aristófanes de
tatpOttXVUt <§ 12).

7~ Por xsLpctov(a en la Asamblea, tras exponer y corroborarcon testimo-
nios sus méritos; cf. Fíat. Gorg. 455b, 514 d-e, Xen. Mcm. IV 2, 5, Stob. XL 8,
p. 232. Discutenel tema Pohí (o. y. en la nota 12, Pp. 46-50), Woodhead(o. e.
en la nota 11, Pp. 2.38-39) y Cohn-Haft (o. y. en la nota 13, Pp. 56-61), aunque
para este autor no se trata de una atpsat’ propiamentedicha para una fun-
ción pública, sino de un .public endorsementof the physician.,
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apreciable como refrendo o contrapruebade la restante documen-
tación histórica de la época,ya que en ella se reflejan, más o menos
deformados,los fenómenossociológicosy culturalesdel momento.
De la comediano se puede esperarexacta y pormenorizadainfor-
mación sobre las teorías políticas, doctrinas médicaso filosóficas
en lo que tienen de esotérico patrimonio de determinadaescuela
o grupo, sino el testimonio de su irradiación en la sociedad,de su
integraciónen la urdimbre del sistema global de valores, conoci-
mientos y creencias.La Comedia,sobre todo en sus últimas fases,
crea tipos con trazos gruesos,resaltandoa modo de caricaturasus
rasgos diferenciales.Pero estos tipos —el dernosieuon,el ta-rpóq

f,EVLKÓg— correspondena realidadessociológicasperfectamentedo-
cumentadasen la literatura y la epigrafía.Señalacon dedoacusador
defectosprofesionales,pero asimismo esos defectos son compren-
sibles y documentables.Por un lado, se trata del reverso de las
virtudes que pretendíancultivar los médicos,cuya formulación ideal
se encuentraen los escritos del Corpus Hippocraticurn. Son los
naturales «shortcomings»de las realizacionesde la norma en los
individuos concretos: el «decoro» y gravedaddegeneraen engrei-
miento y afectación,el deseode informarsey de informar se antoja
garruleríae impostura al paciente que soporta interminables hite-
rrogatorios y pláticas sobre la convenienciade seguir un determi-
nado tratamiento.Otros> por el contrario, hundensus raícesen las
naturales debilidadeshumanasy en los fallos del sistema.Así, la
ignorancia y la incompetencia,que, si bien son imputables a la
personaen primer grado> en última instancia lo son a la sociedad
que no suporeglamentar,con los apropiadosintrumentoseducativos
y jurídicos, la formación profesional y la responsabilidadante la
ley del médico. Y aquí las quejasde los cómicos son coreadaspor
las denunciasmás enérgicasy autorizadasde los propios médicos
(§§ 31, 3, 40).

49. Por último, unas palabrassobreel tratamientoliterario del
contexto médico-enfermo-enfermedaden la Comedia Nueva para
completar lo dicho en páginas anteriores.Ante todo, un hecho es
de destacar,en estrechaconexióncon la evolución del génerohacia
un teatro burgués interesado por los problemas psicológicos: la
dolenciatraumática(§ 20), jovial herenciade la Archata que todavía
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perdura en la Mese <§ 39), brilla por su ausenciaen el repertorio
de títulos de la AIea. En su lugar encontramospiezasalusivas a
enfennedadesmentalese intoxicacionesmedicamentosas,que pro-
siguen un camino desbrozadopor la Comedia Media. Dífilo <fr. 55.
III A 124 Edm4 y Diodoro <III A 222 Edm.) escribieron sendas
piezas con el titulo de MatvólÁEvoc, lo mismo que Anaxándridas
(§ 32). Sobre una afección mental se basabantal vez los ‘EXXE~o-

PLCáIIEVOL de Difilo (fr. 31, III A 108 Ednt), pero es,asimismo,muy
probableque tanto estapieza como las Kc~vsLaC6MÉvat de Menandro
<1 120-1 IC-Th4 sacaranpartido del tema de la intoxicación tratado

por Alexis en la Mandragorizornene.El esquemageneralde la trama
podría ser: un estadode depresiónpsíquicamotiva unamedicación
que produce un efecto contraproducenteen el enfermo o bien le
lleva a un intento de suicidio, fingido o frustrado. Nos mueve a
esta suposición,primero, la importancia que se da en la Mesea la
Xó~n~ como desencadenantede procesosmorbosos(§ 34) y, segundo,
ciertas indicaciones específicasde la mandrágoray del heléboro
como medicamentosen el Corpus Rippocraticurn. El último editor
de los fragmentosde los cómicos, entre las referenciasque hablan
de efectos hipnóticos,extáticos y hastamodalesde la mandrágora.
se ha olvidado de incluir un pasajedel De ¡oc. horn. (39, VI 328 L.),
dondese mencionanlos casospara los que resultaun fármaco indi-
cado: rob~ &vto>íxtvous KaI voctovra~ KCZI &irkyj<ao8ai ~ouXo~¡t-
vouc, pavbpayópov í5tccrv xpd lTllt(CKELV !Xaoaov 9 cbg pa(vsoOat.
Las posibilidadesde montar sobre ello un dramao una tragicome-
dia, saltan a la vista. Igualmente abre un mundo de sugerencias
teatrales>lo que se dice en el De vnorb. II 72 (VII 108-110 L.):
~povrk voflcog xaX&t SOKtSL kv -rotai o¶X&yxvotot stvai olov
&KavBa Kat KEVTt¿tv. icat &a,-~ aóróv X&Ctrat, ~aI vS q~q •aúyat
ICQI -robc dvOpcbiroug, KaL ró cJKóToq •tXéet, ~aI i~6~oq X&CVTcLt,
,cat aL •p¿veq oEbtouctv ¿xróq, xat &Xytst qav6~uvos, K~ @of3EL.

TaL. xat ba(iiara óp~ Kat óvatpara •O~Ep& Kat tob~ TEevflKóTtT~
tv(ott KUL ~ VOV0O~ tvtote tOáq IIXELOTOU4 Xap~3ávEt roO f~poq.
TcOrov ,r¡,drncaiv &XXtf3opov, xat T~V KE4~aX9~v KaOa[pELv> xat l1c’r&
TI~V K&e«paLV r~q KErxfl4 K&TO~ irtaat 4&ppaxov, xcxt ~i&r& raGua
idvstv y&Xa Svov. La cita por extenso visualiza espléndidamente
las múltiples situacionesescenificablesque pudieron explotar los

EXXEPOPLCÓVEvOL de Difilo.



90 LUIS GIL E IGNACIO R. ALFAGEME

En las KÓ)vatacóvEvm de Menandro (1 120-1 K.-Th.) tal vez hu-

biera un intento de suicidio con cicuta> pero tampococabeexcluir
un tratamiento por medio de esta planta para curar un caso de
esterilidad o de histeria femenina, para los que se recomendaba
respectivamenteen fumigaciones (Steril. III 224> VIII 432 L.), o
en supositorios (Mutier. II 130, VIII 278 L.). Por el título parece
obvio que se dieraun partoen la EtxaLeuia(fr. 1, III A 266-68 Edm.)
de Nicómaco. En la Aspis de Menandro se finge un caso de

virtq, de acuerdo con las circunstanciasde edad y temperamento
(~ÁaXay~oXtKóq) del supuestoenfermo. Los conocimientosgenerales
de medicina se habían divulgado lo suficiente como para que los
comediógrafospudieran hacer gala de su cultura en este campo
acumulandonombrestécnicos (§ 37) ante un público curioso que,
según lamentaban los propios médicos, admiraba -uó ~svonptirtc
ICal ró &6~Xov <C. II. IX 256 L4> y tenía una rara facilidad para
retener en la memoria los nombres de los medicamentosy las
enfermedades(C. H. II 238 L.).

50. En cuanto a las posibilidadesdel tratamiento literario de
la figura del médico, lo fundamental se ha dicho ya anteriormente
(§§ 33-36, 4346). Todas ellas,dadaslas exigenciasdel género,explo-
tarían las facetasnegativasde la profesión para llevar a cabo esa
venganzasefialadapor Claire Préaux73en las imperfeccionesde la
vida o impartir, como los propios autoreshubierandicho> la Kó)

1itK~

iratbda.
Pero junto a los tipos están las situacionesdramáticasque cons-

tituyen parte esencialde la trama o se insertanen ella adicional-
mente para aumentar la comicidad de la pieza. Estas situaciones

sacan el máximo partido de la ironía cómicay sobre un supuesto
previo, uno de los aspectosnegativos de la profesión, se llevan a
cabo las posiblescombinacionesquepermiten los elementosmédico
y enfermo, con las variantesde que uno de ellos o los dos no sean
en realidad tales>sino enfermoo médico fingidos. El auditorio>pre-
viamentepuesto en conocimientode los hechos,puedeasí disfrutar
a placer los equívocosa que se prestansituacionessemejantes(por
ejemplo, un hombre sano frente a un verdaderomédico que lo

75 Cf. «Ménandreet la societó athénienne»,Chron. d>flgypte 32, 1957, p. 88 ss,
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suponeenfermo>o un verdaderoenfermo frente a un falso médico,
etcétera).La comicidad reside no sólo en la situación irónica, sino
también en los imprevisibles resultadosa que da lugar: un falso
médico cura tal vez a un enfermo o un individuo sano se pone

enfermo por culpa del tratamiento de un verdaderomédico, etc.
El gozo del auditorio aumenta —podríamos hablar aquí de una
katharsis cómica— con la crítica destructivaque simultáneamente
se hacede la medicinay de cuantosla practican.

51. De todas estasposibilidades,las comediasconservadassólo
nos han trasmitido dos. En la Aspis de Menandro se juega con la

combinación médico y enfermo ficticios, al objeto de engañara un
tercero. En la trama de la pieza la escena de la consulta que
precede a un fallecimiento fingido es fundamental. Menandro se
inspiré probablementeen el Jarros de Antifanes, donde quizá apa-

reciera el motivo del médico ficticio, y con toda seguridaden la
Mandragorizomenede Alexis, en la que se aludía al medicusdorice
¡oquensy presumiblementese desarrollabael tema de la enfermedad
fingida. En los Menaechtni de Plauto se opera con la variante
médico verdaderoe individuo sano> con el inevitable diagnóstico
equivocado.El equívoco en esta pieza es uno de tantos a que se
prestan dos hermanosgemelosy la escenaen que se desarrollano
desempeñaen la pieza una función fundamental. Pero por eso
mismo se acentúa en ella la crítica, ya que la comicidad radica
en ponerde relieve la ignoranciay la presunciónde un médico que
confirma un diagnóstico preconcebidocon excesiva ligereza. Cuál
fue el modelo griego de Plauto para esta escena,no lo sabemos,
pero con lo expuestoqueda suficientementeclaro que pudo contar
con precedentesmúltiples. La figura literaria del latros en la come-
dia se habla explotadoen todas o casi todas las posibilidadesque
ofrecía.

Luís GIL

IGNACIO R. ALPAGEME


